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DEL S ARGE N TO M AR OR 
DON RODRIGO PED JIO D E VR RFT 1 A* 

iiablaa€aeíia;Íaá^eríbnasfíguientes. - - 1 


Alexandrc. 
Eririqte e. 
Dienyfio, y i eje, 
ierttandt*. - 


Ricarte, grcechfe.’ 
Margarita* 
Angel** , 
Mitaela* 


' I.aífa, criada* 
jfabel, criada. 

. Jacinta, criada. 
Mnfica* 




JO RN A D A P R i M ERA 


Salen Ahxxndra , y Mearte, 

!!?* Si mi padre me buffaffé, 
nipgimí /que y a no puedo, " ' 
niiuLir lt»s opr-eísionés, 
tolerar fus cónfejc »• 

'í- Bendíra lea tu alma, 

S Ee ye» foy vn‘e<Tn Cuervos, 
y ds ve. Le i todas hora* 
defóbrldo, y circünfpefto, 
ib» matara de vt»a vez, r ' 7 
P»ra no vivir muriendo. 

De qué fii-ve» eñ e! mondo, 

ünble , gala'n, y “difereto, 
íi has áé renunciar las dicha», „ • 
)’ has de huir de los contento», ~ 
•¡ue eña hermofá pompa ofrece 
*n f a apacible recreó i 
Goza aora, como mozo, 

¿uño, del pafTaijempo, 

A,. _ _ _ • _ . . 




de lai delicias de amor, 
qaecon Temblante halagüeño 
te brituhff hértnofss Niflfaj 
en los per. file» de Venus, 
que defpue», muy fácilmente, 
te bufeará el proprio tiempo, 
y acabando de fer mozo, 
empezarás á fer viejo. 

Alex Y fi acafo en la carrera 
de la mozedad, tenemos 
vñ encuentro con. la muerte ; 

R,c Me matas, feréor, con cffo. 

Alen- Ricarte, yo bien pre umo, ^ 
que es mas conforme á mi genio 

vivir ehfre tas delicias, 

que no en ios recogimiento»; 
pero como enefta vida 
no fe di gufto completo, 
por «ftar octj'ta fiemprc 
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la azíyar en los recreo», 
miro el gufto, y me complace} 
pero jullamente temo. 
lUe. Señor, nada Hazes peor, 
qué caminar con rezeloí, 
porqué es fácil encontrarte 
con «1 arrepentimiento. 

Dexa correr ala Nave, 
conformare con lo» vientos, 
que (i alguno rigorcfo 
te cauta r e defconfueio, 
afsi celebrará» mas 
el dia, quando es ferenó; 
porqué el que entiende de males. 
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y fabe vivir con ellos, 
qualquiera dia fatal 
le cafa con otro bueno, 
y aíii todoslot del ano. 
le» desfruta en vn buen medio. 
Jílex. En fin, Ricarte, ya he dado 
principio á mis devaneos. 
Fortuna, no me defpeñes, 
favorece mis intento». 

Mirando Ricarte a la cortina. 

Ríe Señor , li no m.é he engañado, 
palTes de tu padre liento. 

Jílex. No le digas, que me has vifto, 
que eftá coñ ciertos rezelos, 
de qru or darme tu güilo, 
me has de'bufcar mi defpeño^ 

Sale Dion. Por aqui dizen que entro 
^lexandro pei}fativo: 
que amelgada ha {ido íiemprt 
la mozedad en los hijos, 
pues aunque los padres velen 
fus defeompu eftos defígnios, 
no haze imprefsion ei confejo, 
quando.es íu' contrario el vicio ! 

Mira a Ricarte . 

Pero fi yo no me engaño, 

Ricarte es aquel que miro, 
y de eftar cerca fu amo 
efte criado da indicio. 

Quiero preguntar por el: 

A Ricarte > A ti te digo. 

R/e Frió de Cefsion me ha dado a f. 
de no mas de averie vifto. 

Señor, á tus pits eftoy ! 

Ditn. Que humilde es el corderito ! 
Tiempo ha de ayer para todo. 
Dime^á donde ella mi hijo ? 

$Jc. Afsi como amaneció, 

dito, que jba á San Francifcoá 

9 ^s»« f«xl» a 


ó a confedar, imagino. 

*|L D ion. Algún tiempo afsi lo hazla- 
% pere>(ay de mi!) que el retiro 

Éf con que eftbs dias le veo, 

«Y me haze creer, que es indicio 
S de hallarfe aora muy mal 
ocupado, y divertido. 

W Defgraciats mía, que al pajTo. 

Í3S que le quiero, fu defvio 

JF aumenta mi voluntad, 

S quando temoTn peligro ! 

Stó Rae. Señor, aunque tan humilde 
por mi deígracia hé nacido, 

jgj tai vez, quando le merezco 
vnbreye inflante e! oído, 

V procuro hazerle memoria 
del fuerte dia del julzio, 

f de las penas horrorofas, 

con que fe caSiga ei vicio, 
fe del bien que le ligue á *1 hombre, 

^ venciendo (us apetitos} 

y en fin, todo es detenerle, 

fe y huirlede ios peligros. 

Vio». Ya te conozco, Ricarte, 

T¡) y muy bien se, que á ini hijo 
le hizlera muy buena qnenta 
fe el no averte conocido. 

m En viniendo, le dirás 

!§ como á bufcarle he yenidoj 

fe ’ qire tema á Dfds^y que téma 
^ del mundo fas precipicio». Menú 
$ Y tu, quenta con la quenta, 
fe porque ío ha» de aver conmigo, 
^ Ríe. Y to, quenta con la quenta, 

porque lo has de ayer conmigo 2 
C Qué quiera Dios, que yo viva 
«j? trille, pobre, y afligido, 

^ cerca de efte crudo anciano, 

£ hijo de algún bafilifeó ! 

S» Sale Alex. Ricarte, fe fue mi padre » 
@ Ríe. Mas que no buvieffe venido. 

¿ Alex. Pues dime, que te ha paliado? 
Üf Ric. Me dixo muy siefabrido, 

Í3 meneándome el Peral: 

£ muy bien sé yo, que á rri h'jo 
fe hiziera muy buena quenta 
J&5 el no averie conocido. 

» En qué te he ofendido yo ? 
fe Que pecados fon los míos ? 

Y no fen ti las palabras, 
fino¡el fonfonetiilo, 
je que á lo focarron, tu padre, 

»» fuele tener por eftüo. 

J| 4 k*. Y no ct »ai tu pefadsmbre í 
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Poftt «* poce, vive chiiuo, 
{taime yo inedia hora, 
i corazón compungido, 
lonicndofcme el cabello 
orno lai púas de erizo ; 

*. Poco importa, que mi padre 
uiera fujetar mi brío, 
aliendofe del imperio 
ue tiene vn padre en vnhijo; 
ues ni faltare á el réfpe&o, 
i conleguiricoomigo, 

^ue quatquiera Operación 
no fea por mialvedrio; 
¡nayorniente, quando cipero 
nohazer cofa en fu perjuizio. 
i. Señor, como aút lo hagas, 
yo fiempre citare contigo; 

[pero (i no, defd» luego 
me tendrát por defpedido. 
i*. Fuer, Ricarte, a el Prado vamos 
i ver, fi aquel dulce hechizo, 
quer indio mi corazón 
en el palTeo, configo 
bol verle a ver : ¥ fi acafa 
tilo fe lograffe, digo, 

$ue no ay vida como ella, 
que por mi elección elijo: 
vamos, quedexé pendiente! 
e vn difeurfo mil alivios. 

Vamos, que á todo eftojr pronto, 
halla morir foy contigo. 

: iaítn DionyfU, y Enrique, 
w. Hijo, fi tu no me ayudas, 

[ton tus prudente! concejos, 

> reducir á Aiexandro, 
jelfe pierde, y yo 1* pierdo. 

?°r fin, pudo mas el Adro, 
loe fu grande entendimiento: 
i' a nda entre los peligros, 
kgun hefabidó, y temo 
¡ !guna noticia infaufta 
Je vn defgraciado fuceífo. 

$2.é haré para refrenarle, 

|ues ya fin fuerza! me veo, 

(tema, ó no confeguírlo, 

'íue me pierda el rtfpefto ? 

'•Saber vencer á los Aflros, 
Sensprefue el mayor trofeo; 

|G él por si no los vence, 
'bramante, padre, advierto, 
l»e aunque el confejo «gigante.» 
(l *rte, el rigor, y eí ruego, 
fia alcanza fu a¿tlvidad¿ 

ellos 1 ola fon medios. 
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FÚR TREMIÓ, j 

que ayudan a iufptnder 
la intrepidez del fugetoj 
pero íi elte no esforzaiíe 
de fu par te el vencimiento, 
medios fon muy adequados, ' 
pero no hazen el efifto. 

Vio». Con que ya, por confeqaeacia^ 
facamos de effe concepto, 
que no queriendo Alcxaadro 
ceder a ius devaneos, 
ha de (ufrir mi paciencia 
fu inquietud, y fus exceífoi; 
y yo no he de fer bailante 
para ponerle remedio í 
Pues por vida de mi efpofa, 
que pues no le obliga ei ruego, 
ni mi piedad es bailante, 
para poder atraerlo, 
que defde oy he de velar 
fus obras, y movimientos, 
que aunque la fuerza defmayt¿ 
podrá fuplirla el azero. 

Enr. Padre, en política juila 
me has de ceder el empeño; 
porque aunque tu grande brift 
je puede fervií de freno, 
rilando ya reducido 
á el vicio, y á ei pasatiempo, 
caulas, que á el hombre le ponefl- 
loco, oílado, torpe, y ciego, 
no es muy fácil coníeguirlo 
fin arrieígar el refptfto. 

Yo foy fu hermano mayor, 
y aunque me le pierda, es mettol* 
y de menos gravedad 
en qualquiei diftamen cuerdo; 
porque reñir dos hermanos 
ordinariamente vemos, 
y en ellos ia mayor ia 
nunca fue de tanto exceffo, 
cómo el agravio hecho á vn padrO 
folo con el penfamiento. 

Vil» Pues, hijo, ya que nacifte, 
por favor que te hizo ei Cíele, 
cuerdo, humilde, y agradable, 
y no fiendo lo mas ello, 
quilo también adornarte 
de tan buen entendimiento: 
deícanfi fiebre tus ombtos 
de los míos todo el pefo: 
fiendo «1 mayor Aiexandro, 

Coa ti litnx .» vi les cjti. 
fu natural te encomiendo. 

Y no cftrañsts hijo Enrique, 
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gue a e! fiambrarle enternezco, 
pací ficmpre tuvo el menor, 
por algún raro íecreto, 

«n la voluntad del padre, 
particular privilegio. 

Y por pagarme efte amor 
qón.andaríe de mi huyendo, 
mirando fu Ingratitud, 
peno > I¡oro, gimo, y liento. 

jEntm Padre, te doy mi palabra 
de proporcionar ios medro*, 
halla ver', íi yo configo: 
de fu inquietud el icl'siego. 

Dion Hijo, pontos en buen hora, 
pero no Sean violentos: 
quédate con Dios, Enrique. Vaf. 

Xnr. Mil años te guarde el Cielo. 
Aunque mi pa.dr<e,me enca'rga,. 
con fu indiñacicr., y afiélo, 
que tiene á Aséxandr®, tanto 
la templanza de los medios; 
con fu licencia, he de ver 
defdc aora, fi yo puedo 
Caftigar fií,s- dcmafias, 
con^aliarme fiempienspaefto 
á todo quanto intentase, 
que fea con defconcierto; 
que a vr-maljuizio confentido, 
fe halla otro remedio. 

Sak Ifubclcon manto tapad*. 

Ifab. Es ede e¡ quarto, tenor, 
de Al exandro, vn Cava diere, 
que fe llega á nocheia v*¡ coche, 
e§nii<Ío en el Prado-nuevo ; 

Snr. Porfaber tus travefuras, e j>, 
fingirme Alexandrc quiero. 

Si ferrosa, elle es ti quarto, 
y yo Alexapdro, rfie mefmo, 
y con ellas cirf úirítancias, 
que vílcxieílá refiriendo. 



3 fi, Elle-es ti minio lenguage <tg. 
de á noche. Todo va bueno í 


&A ea v» pap-tl, y fi lodo. 

PufS, feíior, elle papel 
jne¿«aA4«'' a pra íudueáo 
poner en tu ruano: á Dios, 
porque no tengo mas tiempo. 

*S»r. Aguarda, müger, eípeia. 

Ifab. No pinedo, leñar, no puedo, 
el proprio papel teavifa 
lo quej»« dfrhazcr: yo no tengo 
mas licencia. Dios tí guarde. Vstf. 
2*. í lítíe» *1 ?»P tl apcítaíoi* 
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Alexu,ndro, aunque tfárantor,- 
' con equívocos conceptos, 
lo que no es de referir, 
á noche en el Prado nuevo; 

ÉS no debo efeufar dezirt*¿ 

^ queho groSgas tu Intentos 

<fc pues menos inconveniente 

Kt es ceder á vn galanteo, 

^ que no hazer frente á vn delito 

^ de tan conocido riefgr, 

íS No tiene Vil hermano culpa 

de a ver nacido primero; 

^ que fi Dios af&iLo quifo, 

fg no te has de oponer al Citio. 

SS Por no faltarte a cumplir 

& lo que ofrecí, y ; aora ofrezco, 
jgj por la rexa del jardín,:* 

¿A qoando la noche en ültneio ■ 

Sp ene, te podrá* venir,- 

^ qu* ya he dicho á el jardinero, 
dexe abiertas las dos puertas, 
porque vra amiga que tengo, 

« quiere hablarme disfrazada 

por la rexa; y te prevengo, . 
que Don Fernando, mi hermano^ 
eílá con algún rezelo: 
guárdate dé! j porqurimpóita; - 
Tu vida profpere el Cielo. 

- Margarita de Ferrara. 

.Sf E n r. A quien le iucede ello 1 
Margarita de Ferrara, 
jp la hermofuri de ellos tiempos, 
jé la mas noble, la mas rka, 

ÍS? y rendida a el galanteo - 
de Alexandro, ñendo pobre í 
3 porque yo foy quien fucedo, 

$¡g por derecho, a ios Ella dos 

de mi cafa: el jumo pierdo ! : 

3 Y dezir,, que aunque trataron, 
jgy con equivccos conceptos:, 

f io que no es de referir, 

á noche en el Prado nuevot 
£5 y no cbftánte, fe le manda, 

f que deflíta de fu empeño, 
que menos inconveniente 
es ceder á vn galanteo, _ . 
que no hazer retiro a vn delito 
de tanconocido riefge: 
fe luego de mi muerte tratan ? 

«o es difícil entenderle. 

¿0 Es pofsible, que Alcxandro, 

¿ c on fu pafsicn torpe, y ciego, 

SS* e mprenda tales delitos, 

K ox copít&vk ÍH* d*í«o* 1 ge A 
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Nots poiüblí, no es pcHib 


miente ti pape!, y y 0 miente; 
pero, o milera ambición, 
que a el hombre penes ageno 
de iu razón, quando ofrece» 
fediciefos peníamirntcs 1 
Válgame Dios 1 qué he de hazer 
«n vn lanze tan etlrrcho í 
pero fi es para elfos cafo», 
aquí del entendimiento. 
Margarita claro explica, 
que a fu arrojo no da affenfo, 
bien puede 1er bizarría 


de ¡u juizio, y noble pecho; 

mas también no puede fer 
algún agradecimiento 
de aver experimentado, 

«n quotidianos palíeos, 
con reverente atención, 
mis debíaos rendimientos » 
muy bien puede; y fi Alexandro 
meieció vn favor ligero 
en fu atención, íiendo pobre, 
por que yo no me reiuelvo 
á pre tender fu hermofura ? 
YílaoaioJe merezco 
fu correspondencia, logro 

dos triunfos á yn mismo tiempo: 
de Alexandro la venganza, 
de Margajita el trofeo, 
íaes, amor, 3 pretender 
venganzaj i lograr tm intento, . 
cue aí*i Ale *and roí abra k 
deíu inaidadktíxfefto». 

Salea Micaela, yjacinta. 

Jar. Señora, bien puede fe* 
que íea ficoicn, ó engaño, 
peto en aquellos. afeito?, 
que alguna vtz le he observado, 
aunque mas lo djtsiaiúle, 
por tí muere Don Fernando. 

Me. Jacinta, y il aísi no fu .-¡Te, 
ni me agravia, nide agravio: 
fi acaío te deciarafTe, 
aur que en mi pretente eílado, 
porqu e Dios i levó a-nil padre>. 
quedé fola: he procurado 
vivir, no defruereciendo!, 
con muy elpeciaí cu y dad o. 

3*t. Señora, no es mi licencia .. 
para drzir ma«. Loscafos - > i 
los defi ae la experiencia 
con los prudentes reparo*. 
i¿it' Aunque tu batfta . 


Vafe. 


y ley v queh e exptrifflént¿d<fi : ' 

tenga tus inclinaciones 
il en quanto d eílár deleando, ' 

J que llegue tiempo en que pueda 
t, «®®** a guíto «fiador - - 
| no defprecio tus avifos; ‘ 

L P re en le» hembras aytant© • :;i 
i 5 ue conocer, q as f e q gnora 
í de fu intención, ó fus pafles 
. U cauU > Porquefemueyen ! r 
r P' eitI 3 diendo, oengatiandd. 1 ''^ 

? c / ale}1 yRicaritr* ’ 

K/C Señor, mira no | 0 erremos, ^ ; 
que eft a dama-tiene Hcrinano, ¡ ‘ 

> Y >e queda zela macho, ' r 
vete en tu amor más templado,: 

porque temo que has de hallar 
• vn peli,g,o en cada paílo. 

Alr ‘ R 'carte, quintóme diga* 

en effo, excanfarte err vanoí 
yo eüoy perdido por ella, ,'ík 
y aunque diligencias hago 
para poder contenerme, 

® 5 f"fí 0 » ni va en-mlntauoe- 

^..-Aijne yé ya Cavaliero,' 
y a u n q u e nunca 1 « he t r a tadb, - 
XU tuvo ocafion de hablarme, 
yo bien sé que es Alexandro. - , 

r^o le mire», y hazconmiW, 

como que me ellas hablando. 

hátlaa. - - i 
AK Porque quando Viia paísion 
ya por. los ojos ha entrado, -> 

aunque intenteda razón 5 - 1 

’ P'rfuadir lo» embarazc,: . - Jf . 
es difícil removerla, -• in ?S< icz ‘.Z 

porque a yáeado ya tañíalo s ■ 

lu aisiento*3?e!;c£M(s ZOB i,f; si- , t 
elle le refilfeeiofíadA co .. .... : ¡ ■ • f 

al rnayor^zfiiidJmifníá- rssnsir 
ha ajeado enipeñD bíj^rVo ,o P'.wlb, 
P ara z hríga r en fvi ceiytio o;soi jsi 
a quien ya vna Vez-ieha efttYádo,: 

R/r, Seno^ans^ífeV^tfteaífc , 4 
por i&íladof < ? • 

Ah. Pues noedÉzesíquíitaa^ídí; tey 

es la mejor qa-tíhasip^ihiás? r I? 

Y yo, qife afsj Jo coiicrz’coj ■ il». 

por que eft.oyi mat biíDhfitódoñ'a 
con las de licias-de 3 « e : 5 íi *jí> £ 
que con trag«*fcrdísj# f , ó |5 oy , 
a bafcar a Margará ía¿oq , 

RicarteDy fi sameéíva-gj^t i; , 

o «i iiafida ¿el ¿«feo, 


- r> 
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Jtv. Mucho te mitán, ieñora, 
pleitos efián en cuydado, 
ííit.Curiofidades comunes 
no «ftrañes: Vamos al cafo. 

Heneen que bebía». 
ft.it. Pero fino es Margarita, 
para que el tiempo gaftamos ? 
'¿le*. Vo no te digo, que fea; 
pero fi no me he engañado, 
es hija de Don Ray mundo 
jni pariente, aunque muy largo 
no e.s-hermola; pero diten 
algunos, que le kan tratado, 
que es bizarra, y muy difereta, 
y bien ves, que tiene garvo. 

] Uc. Bien ay a t u condición i 
tardecito le has tomado; 
pero.-por Dios, que preíomo, 
que tedo el tiempo paffado, 
fegun el paño que ILevas, 
le deíquitas en vn año. 

Si por fin ha de parar 
efto en que le digas algo, 
no pierdas la ©csfion,ftóof. 
%f¡c. Los juizios imaginarios 
tienen fu* contradlcionetí 
^Jíjc.No, porque ya reportada 
conozco, que a Margarita, 
jjn merecerlo, le agrario. 

Jgjc. No ha defer todo por mal, 
quecon lo* fueros de hidalgo, 
por íialgofe le ofrecteffe, 
llega como cottefano. 

Utie. Fue* yo tomo tu confejo 
Señora, fi algún cuydado 
a eft* litio te conduce, 
y yo merecieffé acafo 
fl»rvirte , podré creer, 
que tí afta ventura g*nO, 
jucamente me tefidré 
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6 ella es la que efloy mirando: 

Cerca fe vn foce. 

mas hablando efiá con otra, 
eicucha, Ricarte, oygamo*. 
i Míe. Ya te reípondi, Jacinta, 
que en eluciones de eftado 
labe poco, quien no teme 
lo* tuceffos tan eftraños, 
con que a todas fe nos mueftraa 
naturales defenganos. 

Hit. Señor, qué te ha parecido i 
jílex. Calla, que cftoy admirado ! 
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JUc . Te ha guftado ? Ale. Es vn prodigio! * 
R it. La quieres ya i Al . La idolatre. jjgf 

% I •« La n e a «es i r u eu i a m .a * a * c 
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por el uia, afortunado. 

Rie. No lo haze mal , bueno vaf 
pero deide Cortefano, 
fi ella no le deídeñaife, 
le ha de poner muy al canto. 

Mié. Cavaiiero, hafta efte fitio 
vine divertida acafo, 
pero no íaii i poneros 
en el mas leve cuydado; 

Yo os eftimo como debo, 
que o tientan do lo bizarro, 
por muger, os merecieífe 
vueftra atención, que no eftraño. 
Pero no puedo efeufatme 
á dexar de fupücaroí, 
que defocupci» el fitio, 
por evitar embarazos. 

Alex Pues tenéis quien fienta mal 
de que yo aya procurado, 
con ella caíualLdad, 
folicitar vueftro agí ado i 

R ¡c. Mi amo cayo en la Percha, 
que en el valor le han tocado. 

Míe. Jacinta, ó no me conoce, 
o quiere diisimuiarlo: . 
valga, por palTar el tiempo, 
el trabajode'eicucharlo. 

J*. Todo efto es bueno, ftñora» 
fi no viene Don Fernando. 

Ale. No me refpondeis, ftñora ! 

M¡c. Vueftra atención moeve tanto, 

que aunque no ay obligación 
tie fatirfacer i vn cargo, 
fi en refponder fe aventura 
con algún riefgoel recato: 
no oblrante, ha podido en mi 
vueftro eftiio Cortefano, 
tanto, que:: Rie. Qué fe defpena 
qué va cayendo en el lazo 1 

Mee, Ay de mi I no sé qué diga '• 

Rie. Ya la pobre fe ha turbado. 

Ale. Si efifo es querer caftigarme, 
con eftarle efeafeando 
a mi dicha la ventura 
de vér mover vueftro» labios* 
con realidad o* prevengo, 
que efta vida, que os conlagro» 
ya no es mía, porque es vueftí*» 
y de ella o» hazed el cargo, 
porque el fer de muerte vida, 
folo efti de vueftra mano. 

Rie. Con qué terneza ls obliga 
«1 fantitode mi amo l 
y coa qué melofidad 
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«Ha fe va preparando ¡ 

Ule. No os admire, Cavalltro 
que en ios lances impe ufado» 
í« dilaten las refpueftas, 
guando encuentran embarazo,. 
Den Femando ¿ ¡ a cortina. 

Ttrn. Vive Dio-, que es Micaela 
Ja que con vno eftá hablando ! 
Quieto efcuchar, por poder 
juftamente hazerle cargo. 

'Wfi. Hada acra, vna atención 
es la que aveis demoftrado: 
r.c sé vueftro peníamiento; 
pero fi acertaffe en algo,-- 
no os faltará á quien férvir," 
que fea de vueftro agrado, 
allá podéis emplear 
«fte tiempo mal gallado, 
elfo» bien dichos cariños, 

«£fos a fe ¿los hidalgos, 
que en mi todos fon ociofo», 
porq ue no puedo pagarlos» 

Ay, Jacinta, eftoyGn mi! ¡ p é 
porque con rigor le trato: 

no lo merece fu eftilo, 
pero lo debo á Fernando. 

Sale Den t rinando. 

Ttrn. Cerca eftá de agradecer 
quien despreciar fíente tantos 

J«c. Señora, no te lo dixe ; 

Tic. Muy buenos hemos quedado ! 
Señor, grande empeño es efte, 
parece quento pelado. 

M:. Vo haré que fea ligero, 

fi no es que efte, que fe ha entrado, 
-tenga dominio fobre ella 
por 1er marido, ó hermanos 
y aunque afir fea, veré 
lo que he de hazer en tal cafo. 

Uic. De vno,y otro, á vn tiépo mifmo, 

mi amor fe mira obligado: ¡p 

fi á Aíexandro favorezco, 
es agraviar á Fernando: 
y G a Fernando me inclino, 
es empeño de Alexándro; 
qué h t de hazer para falir 
con acierto en efte cafo » 
pues igualar á ios do* 
ferá lo mas aceitado, 

que ninguno tiene prenda, . 
queme lirva «le embarazo. 

Con Don Fernando. 

Don Fernando, quien con brío 
Mlt bazl.ad» i mi amor cargo. 
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tiene algún eft r ec ho lazo; 
y no ignoras, q Be 3UB( . 
aya.aila rma g i nado * 
en m. alguna liger.z., 

;V*>“ 4 ESí!''“í 

y amugeresco moyo 7 °* 

■of.d.t, 

con titulo, de cortejo,” 
li rcíultan ena gravio ,; 

Con Altx ani j rt 
Yavo.,Ca V all ero , d . 
que eftais muy demafudo* 

de C a r f eU, ?"* f0írmu g* r 
de algún hnag ttanl f 

que a vueftras cortef a „ ia í 

correfpondreraa,; a( , 

y fi bien me co Dac ¡J. 

creyerais, que co n p tnf „j 

fuera bailante motivo aM ® 
para temer vu.|| ro eft 

£ ¿d° rVn r Caf ° COm9 'ft*> 

& f^ ,X Z* P n .° mt engaño^ 
fenor Príncipe, | 0 , do| 

muy buenos he^ ^j 
\ en otratal eca( f 6 
dos galanes muy bizarro,, 
avtendo muerto f 8 a • 
fe quedaron f,nal Jndo . 

Me. Forfer tan juft 0 .l „„»• 

«precifoqueri ñ ;¿, m ° t,VO * 

§8 porque foy el ap rav j,j„ V ^ ** 

^ Ale. Yo probaré mi razo * 

/ Ttrn. Yo probaré 1 o c'"’ . 

É * fta ft b V C °. n efta dama** 

íoloenefte fi tío hablando 
/ yvo.faiifteispidj 8 ^ 

& zelo,> poco cortef ano . 

f que no teníais dom¡ n :’ 

*n ella, bien fe ha«"ft° 

y por configuient.veo * * 

f »o foi, marido, nih« r m an „ 

conqueaveisfolof alid a ®< 

© ufe rvl rmedeemba raZ0 5 

f ino aviendo en «fl odB(J 
m en quefoy *lag tavij ¡ • 
«»coníequencía,ey¡ i * 

% metocldefafiarí ** 

M IirM - í«ifa foj debo calla. 
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Riñendo. 


ló qus tuve ideUntauo 
en ci favor de eña dama; 
y que eíic fe rae ha fndiiado 
por va eftra déla rene ion, 
bien io avei&oidGcíairo: 
efta es y -na cofa , r otra, 
eique ay-ais imaginado, 
que pudiera avcz en raí 
efpírku tan baíhndo, 
q«e lis feria tu fineza 
en alguq modo obligado, 
yo me faliera indilcicto, 
haztendole , á ía amor cargoí 
con que por ellos motivos, 
que dexo manifellados, 
á quien toca ti defsfio, . 
es á mi, par agraviada. 

Ríe. No ts bueno, que por reñir 
fe tíren antes peleando i 
mal ayaiyia; e tiqurías 
de las rabones de efiado i 
Ale. Pus* fi de qualquiera forma 
\'no, y otro mal efia titos. 

Sacan las efpadas. 
reñir es-lo qae importa, 

'doy me por detafiado, Rizíi 
que mi efpada tomara 
la fitisfaccion que aguardo, 
per. V ia Blía vengara 

el dolor, que me has ca ufado. 

'A ie.No vien mi vida vaíor.,: 

que me reíiílieífe tanto 1 
25*»,. Hada aoja no be creído, 
que pudiera hallar contrario. 

Ríe. Ni yo haft* aora he {abido, 
que es eftár agonizando. 

Alt Si no te das por vencidos 
veras tu ruina , y eftrago. 

R¿e. Hombre, yencete por Dios, 
porque ais! tu, y yo quedamos, 
tu, feguro de la muerte, 
y yo, del fudor que paffo. . 
fer. Porque he yifto venir gente, 
me retirarébafta tanto, 
que en tiempo mas oportuno 

pueda caftigar mi agravio. Va f. 

Ale. Porguqhuye.5 ; yya es tarde, 

»o te regula mi brazo, 

pero fiempre rw e bailaras 

a quaiquier ho ra * n *1 campo. 

Ríe. Ha feñor, qué nial principie 1 
AU*. Pues que qjt' £ ™* < l u * 1* hagamos 
El lance convq 
fsrá predio jug* rlo ‘ 


'LA VIOLENCIA VOR CASTIGO 

Ri ir. Pu.'j fi hemos de profegu?r¿ 
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mucho 'nos hemos tardado, 
y ya Doña Margarita, 
feñor, eft-cá en rl'Prado. 
Vainoribs iiiego de aquí, 
no fea que efie f irer a r.ci'o, 

V fi atribuye a tibieza, 
de tu amor, no av;rte hallado, 
podra íér que te aborrezca, 
y fi le aufenta i quedamos 
efpetando de elle encuentro, 

q ie lea él cuento del g*>lgo. 

Ate. Dizes bren, vámonos preílo, 
porque efte lañce p '.ffado 
( fegun fe fruílió mi dicha ) 

tiene mucho de pvefagto. Vafe. 

R ic Vamos, feñor: Dios te libre' 

de trayeioués, y embarazos. Va¡ 
Sale Exr. Margarita tB le papel 
le daba avilo á Ale xandro, 
que enla rexa del jsrdili 
le efpera-ba con cuydado, 
que fu rífe en {rendóla noche, 
pa r a definir el calo, 
que los dos en el paíTeo, 
hablando de mi, trataron. 

Noche, pues qae mi fortuna 
bufea en tus íombras fu amparo, 
mientras logro mis defignios, o? « 

fea mi al yergue tú manto.- n 

SaU a vita rexa Margarita. 
Voynje cercando á la rexa, - 
por (i acafo aquel milagro 
de hermofui a , puede eítar 
ca fuá luiente efperando. R efart. 

Mas fi el defeo no miente, 
aquejlaes que éftc y mirando, 
fegun en alas carnosa 
mi corazón abtafado. 

Quiero hablarla: Margarita í 
Mar. So foy: tu eres Aiexandro.5 

Ale Alexandco foy, que lloro 
el tiempo tandilatado, 
que ay defde el dia.á la noche, 
pues aquebque vive amando, 
con la dilación padece 
difguftos no imaginados.^ 

Marg. El papel que os esnbie, 

dezia, fi no me engaño, 
que ile^qeis a efte jardín; 

pero y<> nunca os he -dado 

licencia, fi os acordáis, 

paradedararoí tanto. 

Er.r. Bitn «conozco, íeñora. 
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40* vaeltra bermejura agravio, * 

porqué, ni en riqueza es llego, 
alen calidad asígnalos 
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pero como la fortuna 
tal vez, a el inaj defgraciad®, 
cantada de defpreciarle, 
íutlt ponerle en eftado 
de llegar a pofleer 
glorias, qoe no ha imaginada: 
no he nacido, ni tan tibio, 
ni tan poco confiado, 
que de los cali imponibles, 
que el tiempo nos ha enfeñado, 
que poítibles fueron, ojr 
pudiera yo fer acafo, 
aunque con violencia, vno 
entre los afortunado?. 

Salen Alexandr », yRicarte. 

Ale. De no eftar en el paffeo, 

Brearte, yo he foípechadp, 
qae Margarita ha de eftar 
en el recreo devnquarco, 
que a fa jardín fal*; y fi e * 
afsi como lo he penfado, 
préfto lograré mi» dichas, 
porq ya muy cierta «fiamos. Repara. 
Pero qué bulto es aquel i 
T *’■' te empeñes, feñor, tanto, 

que no es para cada día 
andarnos aventurando. 

Mañana íera otra cofa, 
mejor feri que nos vamos, 
qae averavierfo el jardín, 

quien puede fer, fi fu hermano! 

Ale. Qué e, irnos ? aunque Tupiera 
quedar aquí hecho pedAos, 
he de eftar halla faber 
. quien profana efte fagrado. 

Efcoeha con atención, 
por fi fe puede oir algo. 

Ríe. Yo na liento, por mi vida, 
fi que entienden los del campo, 
que no ay vida mas guftsfa, 
que fer 4 e yn Tenor criado. 

Y fi Tupieran los fuftos 
qae cada día paifamos, 
lloraran nuefiras fatigas, 
íintieran nuellros coydadof, 
que ellos el Agofto fúdan, 
ma» nofotros todo el aña. 

Ale. Caita, no vozées mas, 
que me tienes enfadado. 

Mar Siempre fjeron apreciables 

do* pealamj cacos mas alto». 


que aunque *j fin no fe c«afÍM 

,r*í* -«editado g * 
Ale Margarita es, vive e ¡ c ¡.. 
l^ueconéleftahablanj*,* 

P^q^.alf. 

R/c. Y fi aquel f„ 5ffe fo fc *« 

na,puedeferqu econe j“ an ®' 

AU TÁll* * ftír coftverf ando > 
Ale. Calla, q ae en lo q ne dúeffen 

le conoceremos claro * 

Ese. Según effo,bien podra 

aunque fea vnd.fdichadó 

arrojarfe a vn lmpofsibl, * 
trn lacentura dé offado » 
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* que tff* Y a muy arriefgado 

$ 1 ¡ porque es oenr U A.i j? J 
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porque es peor la caída, 

quandofuefledemasaUo. 

Ale. Ya es impofsible fufrirle t 

Ruarte, a matarle vamo,.' 


R;c. Teme, leño,, no conoces 
* qne legua lo que han hablado. 


A 

f 

c m 

A 

9 

£ 

I 

A 

§ 

A 

f 

A 


f 

A 

* 

A 

f 

A 

t 


- v — — ««¿orad 

es converfacion, que puede 
tenerfe entre do, hermano, , 

^ Pu*s aquello de atrojarle 

de ventura, y defdichado, 

no ion términos comunes 
éntrelo* enamorado* j 
Rte. Señor, ten, por Dios, paciencia'* 
que es efiarfe lamentando, 
jr dize 9 que aunque fe arroja 
con penfamientos muy alto,, 
para hazerfe prefto rico, * 
que nació tan defdkhad®, 
y con tan poca ventura, 
que no puede ayer vn quart<* 

Ale. Loco, que no disco <ff 0 . 

Ríe. A efcuchar, feúor, bolvamot.’ 
Enr. Si por fer vno infeliz», 
da vnacaida en lo llano, 
mueve a rifa a quien le mira, 
y el fe queda abochornado. 

Pero fi defde vn efeoilo 
le vieffen caer ábaxo, 
la vida mucho peligré 

percr queda difeulparn! 

C°n que fi eí entendimiento, 
de fus efectos vfando, 
en el mayor ímpofsible 
folo conoce el defca n fo’ 
qualquiera que a f,i 1 Q advierte: 
le acompaár yn *1 tftrago, 
quando no coa ti remedio, 
a lo meaos con el llanto. 
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Ale. R ¡caite, ©do eftoy en mi , 

© efte es Enrique mi hermano í 
Mar. Y en fin, con eífos concepto! 

á donde vás caminando i 
£»r. A conquiílar tu hermofura, 
perdóname, fi te agravie, 

Alt. Enrique ei ( pcít á mil irai i ) 
el que la eftá enamorando. 

Mar. En vano es tu peetenfion, 
no te canfes, Alexandro. 

'Alt. Alexandro dixo, Cielos, 

Tacadme ya de efte encanto l 
fegun eftp> otro me ofende ? 
luego no es efte mi hermano í 
Ric. Que has de perder el fenrido, 
feñor: quieres que nos vamos í 
Ale Calla, que quiero ir bebiendo 
efte veneno penado 
Inr. No me condaxo a efte litio 
vn papel de vueftra mano > 

Mar. No lo niego, pero fue 
porque dixifte en el Prado, 
que fi acafe tu pobreza 
te hazia tan defgraciado, 
que pudiera fer motivo 
para no lograr mi mano, 
que tu ferias dichofo, 
dando vn vsneno a tu hermano, 
y para que tal no hizieífes, 
tan folo fuifte llamado. 

Ríe. Peor efta ya que eftaba, 
tomate ellos cinco quartos. 

Alt Ay, Ricartc 1 qué he de hazer 
con dos daños peleando, 
quando vno folo bailaba 
para el mayor febrefalto J 
Mi hermanóme galantea 
a la. dama, que idolatro: 
efte es vn ma!; y otro e?» 
que ya ha tábido mi hermano, 
fin tener duda, la muerte, 
que yo le eftaba trazando. 

Vno es pena, y otro es rabiar aziait. 
pues le mataré: á qué aguardo i 
RrY.Tente, feñ.-r, ten paciencia, 
que aquí fe eftá, y nos citamos;- 
y fi no fucile ilufion, 
fácil te ferá matarlo. 

Mar. Y fi citáis en que es fineza 
el averos yo llamado, 
no lo atribuyáis á tal, 
porque fue para intimaros, 
que por tan violentos medios, 
aoít coofig uc mi agrado. 


& 

fe=5 

& 


S 


íg? 


9 


& 


J 


MR CASTIGÓ, 

Ríe. Ves, y con qué feríedad ~ 
á el pobre eftá defpreciando ? 

Alt. Pues fi eftá en que habla conmigo 
con el dtfprecio qué gano ; 

Mar. Y bien pudieran los Cielos, 
fi nos convinieffe á ambos, 
hazer que fueifeis Enrique, 
como fuifteii AUxandro. 

Ale. Y quieres que me detenga ; 

Ric. Si leñar, que no ha acabado. 
Calla, que hemos de apurar 
toda la verdad del cafo. 

Enr. Con que fi yo fuefle Enrique, 
fegun pronunció tu labio, 
juito motivo tuviera 
para vivir confiado ; 

Mar. Con tan buen entendimiento 
mucho avia adelantado. 

Enr. Puesfeñora; per® vn hombre 
en efta efquina repaso, 
que eftá puefto, podrá fer 
que fea rn proprio hermano: 
Voyme, por fi no me ha vifto/ 
no reciba fobrefalto, 
que yo bol veré defpues. Vaf. 

Con la efpada de funda. 

Ale. Efpera, traydor, tyiano, 
que he de ver tu corazón 
facríficado á mis manos. 

Rut ¡la Margarita a vn lado-de la reza 
obfervando. 

Mar. Defde efte firiehe de ver 
li ha podido fer mi hermano. 

Ale. De la viña te perdí; 
mas como vivas debaxo 
'de las EftreTlat , te juro, 
que has de quedar caftigado. 

Mar. Encuerpo, y voz reconozco, 
que efte hombre no es Fernandos 
pero he de faber quien es, 
con el motivo de agravio. 

Es mucha defatencion. Con eL 
fi prefume fer hidalgo, 
que fin muy )ufto motivo, 
á efte jardín fe aya entrado; 
y no contento con efto, 
fe venga eicandalizando. 

Ale. Ay, Ricarte ! qué ha de hazer 
el difeurfo en efte cafo ? 

Ric. Señor, refponde con brío, 
no vés lo que te ha paflado i 

Ale. Y fi fe enoja conmigo > 

Ric. También fi re ve muy blando, 
facaiá por conf*qoenc¿a. 


Y LA HERMOSFRA 

que ere» bueno para manió. <6 

'A¡ e - Pues vfando los dos medios, 
voy menos expuefto á errarlo. 

Señora, fi reparares ge 

en que me aya dilatado © 

en refponder, no te efpantes, @ 

que á »n cora zoo iadimado, ^ 

la refpiracion le firve © 

de natural embarazo. ¡§J 

No tengo roda la culpa, : 
tienda yn traydor hermano, 
que opuedo i todas mis dichas, Sí 

fe-te ha fingido Alexandro» ^ 

y el quitatle yo la vida, @ 

tu debieras eüimarlo, AS 

pues quando vengo mi injuria, ® 

también caftigo tu engaño. jg 

liar. A quien avrá fucedido ^ 

¡o que á mi me ella pallando ¡ aje. 9 
Si es verdad lo que>ede dize, 
no es yerro el cxecutado; 
t porque de vna calidad "Sí 

propría, es mas apreciado 
e ■ el poderofo, que el pobres . 

. con que halla aqui no ay engaño. 

Si no es verdad, podrá fer, • * 

que elle con voz de Alexandro ^ 

quiera acafo cautelofo *¡s 

prevenirme algún eftrago» W 

Pues menos inconveniente ? Si 

ts refponder con enfado, 
que no exponerme á caiifar 9 

vn yerro no imaginado. 

Si el no aver fido mas prompta- a f. ™ 
en refponder, ha eílrañado, yj 

fue la caufa, porque iiempre 
Vn corazón irritado, 
mientras que lábralas irae,- 
pierde el movimiento el labio: 
ellas quexas encamine, 
y elfos difeurfos ©Hados, 
á quien fe los quiera oir, Cerrando. 
porque yo afsi fathfago. Vaf. 

Fie. Señor, Dios te dé paciencia 
para lie var ellos tragos. 

Ale. Traydor, tu tienes la culpa, 
por a verme * mi Tacado 
con tus embudes, y enredas, 
de mi quietud, y defeanfo, 

R/e. Señor , te he de pagar 
fiendo vn humilde criado, 
fin culpa, la pefadumbrt, 
que Margarita te ha dado í 
Setíe Per». Quien ha hdo, «i q«< atrtYÍdo Jjj 
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cite litio ha profanado, 
trayendo de Margarita, 
fu noble nombre en fw labio» t 

Rií. Pues macho peor «sedo, -n 

que todo quanto ha peffado. 
.Señor, fi no le conoces, 
mira queeseft e f u hermano. 

Ale. Lo qué puede la razón í 
confieffoque *ft oy turbado * 
huirme, es dexar indicio 
contra fu hermana, y le agravio. 

Matarle, es temeridad; 

pues va medio difturramo*. 
Cavallero,per ventura, 
vuedro nombre, no es Fernando 
Fer. Fernando foy. y VO s lois 
fegunda vez Alexandro? 

Ale. El propúo íoy, que no e* bfeg^ 
por ningún modo, negarlo. 

Sacan la e fiada. 

Fer. Pues afsi calligaré 
en vn tiempo dos agravio*. 

Ale. Deteneos, que no.quiero, 
que en eílefitio riñamos: 

fufpendéos, fi es pofsible, 

en tanto que os fa ti, fago 
{difsimula, corazón, j*. 

que aunque vayas defpreciado, 
iiempre el honor de la, dama* 

es primeroen pecho hidalgo, 
que no civiles contiendas, 
que oca&onanfn quebranto. ) 

Por vn difgudo, ayer tard* 

falid huyendo edre criado 
de mi cafa, y por noticia* 

le he venido aquí Fofcando: 
hállete, y quando llegad*, 
ya le eftabacaftigando» 

Fer. Muy bren ella, en quanto á ell® 
fatisfecho me ñas dexado: 
pero qué conexión tiene 
el difguílo que te ha dado, 
con que nombre á Margarita,, 
no fiendo ello de ede cafo } 

Fie. Traga maroma, íeñ or, 
pues que tu te lo has bufeado. 

Ale. Calla, villano, fatdréraos, ¡| 

que por SanPedro, y S Pablo:: 
R;c. Yo me pondré en polvorofa, 
y jura acodos los Santos - 
Ale. Don Fernando, como vio 
ede gran dtfvergonzado, 
que yo por fa; travefura* 
le «ftab* ffiortificagd^: 
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pudiefle fallr acafo 
á rifa rexa , fe valió 
de fu nombre por fagrado/ 

Efta ha fido la verdad, 
y cree, que no te engaño. 
fer. Pero, no a viendo diículpa 
pata a verte halla aquí entrado, 
pot la honra de mi hermana, 
et preciíojque riñamos. 

Ale. No es preciso. Fer. Di lacaufa. 
Ale. Veris como satisfago. 
fie. * jr, f,ñorts, quien creyera 
ver tan prudente i mi amo l 
Alt; Yo no ignoro, que es delito, 
que aquí me ayas encontrados 
culpa fue del jardinero, 
que eSa puerta fe hadtxado 
abierta, y también la otra, 
que le corresponde á elcanipo: 
que (i vna iota tuviera, i ¡>. 

no fe huyera aquel tyrano. 

Si aqui.reñimoslcs dos, 
mañana fe ha publicado, 
y queda pronto motivo, 
para que ios temerarios 
prefuman, que fue tu hermana 
la caufa de nue&ro enfado. 

¥ no es raeos, que á vna dama 
de fus. prendas, y recato, : 
pongamos en contingencia 
de algún maldiciente labio. 

Si ello no te fatisface, 
ni yo quedo difculpado, 
fcñala ei litio que guftes , 
que no?t«t»ga elle embarazo, 

1 t r. Con $us prudentes razones 
tan goftofo me has dejado, 
que n raqui > ni en otra parte, 
fera razón que riñamos. 

Y bien le dexa; entender, 
que tan atentosreparos 
nonca.pudieran fenhijos 
de quíea no íaefTe Alexandro» 

Ido», y tened por cierto, 
que me dtxais tan pagado, 
qü* fi en quaíqutera ocafion 
pudiefle en algo agradaros, 
i ley de noble, es ofrezco, 
me tengaisdi vueítro-lado. 

Ale. pues efía palabra aceto. 

Dale U muña. 

fer. Sea «1 teíligo «jla mano, 

que fiemptt a vti» 4* ! <«> 

■■ nhvss wvh>-jb— r-e a r 


¡ Alt* Siempre que lo necefsite, 
i apelare á vuellro amparo; 
y pues la ccafion prefentc 

juño motivóme hadado 
pxra que os vaya firviendo 

halla vueftra caía, ó quarto, 
permitidme la licencia, 
que foy vuellro a país lona do; 

Fer Id con Dios, que yo en fervlro* 
foy el’mas intereílado, 
y es duplico perdonéis 
ella vez a elle criado. 

R;e. Dios premie tu caridad, 
que prometo fer vn Santo, 

Ale. Para perdonarle yo, 
baílale vuellro fagrado: 
venid, os i, é firviendo. 

Per. La diferencia partamos, 
yendo vos por tifa puerta, 
que yo iré por la del campo. 

Fie. Señor:: Ale. Si aceto, podéis creer 
que lera por no canfaros. 

Rie.Sr ñoruFí.Yo eítimo lo q me h ó rail, 
R iCk. Señor:: Ale. Vámonos a vn tiempo, 
Fer. Vamos. Vanf. 

Ric. Ello ha eílado prodlgiofo, 
ú no huyiera lo paíTado. Vaf. 

JORNADA SEGVNDA. 


Salen Dtcnyjie, y fttrUpe. 
VUn. Enrique, tengo por cierto, 

. que es error quanco has penfadog 
* y donde efcrupulos median, 
no condefcienden los Sabios, 

Si fabes, que Margarita 
1 es f« objeto dé Alexandro, 
y que no lelo no es y erro, 
que felicite fu mano, 
fi que con ella asegura 
fu quietud, y fu defeanfo: 
como quieres que yo apruebe, 
el quetu eilés maquinando 
pretenderla, tiendo folo 
porque ío fíente Alexandro i 
Yo te he dado mi perrjiiffo 
para detenerle, en tanto 
que emprenda temeridades, 
no penamientos honrados. 

Z»r. Señor, no es temeridad, 

que para lograr fu mano, 
intente darme la muerte * 

Piiv.&t teda efto/he^be « r S°j 


Y LA IÍERUOSFJU POR PREMIO, 
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.-'y íffa fu* vna ligereza, 
ó va dUcurio imaginario, 
que fin intención praéticsn 
leí principiante» vendados? 
bo*no entonces para dicho, 
mas no paia ejecutado. 

£»r Pues, íeñor , no es pot venganza, 
ni por razones desellado, 
la quiero, y me favorece} 
y fi mas afortunado 
facRe Alejandro, fabré 
que perdí por deígraciado. 

Pero en quanto á poner medio», 
perdona, que íerán tantas, 
quantos syan prevenido 
los difeurfes mas bizarros. 

Yo confitffo que la adoro, if. 
y á vn tiempo vengo mi agravio. 

X?;e». Prudente tres, pieria bien 
. lo que b jzer debes; y en tanto, 
quédate ¿ Dio», y él diípcnga 

50 cue («a de fu agrado. Vaf. 

Inr. Mucho Sentó que mi padre 

bueíva á inciinaiie áAiexsndro} 
pero Margarita e¡ mía, 

¿ ion crueles los ARros. Vaf, 

Sale Alexaniro coa vn retrato de 
Margarita. 

’JÜe. Ya no ay pena que me - Hija, 
todo es placer, y cántente, 
codo es güito, y alegría, 
todo es dichas, y eonfutlo*. 

Ya fe acabó mi deigracta, 
yafe aufentó mi tcimento, 
que con impiedades tantas, 
y con tantos fent imiento*, 

. fo-iieiraba á mis anfías, 

. confufionts de íuctfTot. 

Margarita, á mi imbiarme 
fut «trato? el juizio pierdo í 
y dezirme fu criada 
con vn Temblante rifueño: 
Margarita lera tuya 
fsprjfigae»? Santos Cielo», 
pues mi pretenfíon no esculpa, 
favoreced mi, intentos 1 
Mirando el retrata. 

Bendito fea el pinte!, 
que linea a linea , difereto, 
tanro imitó tu hfermofura, 
que quatido te miro, creo, 
que para bazerme dichofo 
ere» capaz inftromento. 

51 el primor alcua te infunde. 
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y eí ai te na dado aliento, 
habíame, herir.of© prodigio, 
no quieras, con el filencio, 
á el tiempo que ofreces vida», 
poner mi vida en vniieígo, 

Y fi tienes por difeulpa 
Cer traslado de aquel cielo, 
que tiene mi corazón 

por lu legitimo dueño, 
no podras negarme, mo, 
que fi eftuvitüe en fu pecho, 
íu ccnta&o te darla 
animado movimiento. 

Divierte vn rato mi gufto, 
en tanto que mreitro dueño, 
con la vista peregrina, 
fale á ponernos á vn tiempo, 
á mi, preceptos de vida, 
y a ti, de muerte precepto*. 

Mtrfi. Entre peligros fluílúa» 
dr vorazes dejconíueios, 
que al que it feUze navega, 
tedo es golfo de tormento». 

Ale, Qué voz ts efta que eícucho,' 
puesqusndo a»i ditha efpero, 
teda el alma me ha paflado 
iu melar,, olico acento i 
Qusndo yo fin rfperanza 
ya vivía, no fue cierto, 
que la betmoía Margarita 
me d>ó fu retrato bello, 
pot medio de la criada, 
á quien ie fia lu pecho ? 

Y eñe no e» indicie claro 

de que á fu gracia mí he bueltO £ 

Pues fi en efta gloria cifro 

todo m i gozo, y ecnfueloi 

como vna bastarda voz 

tiene efpiritu, y aliento 

para anunciarme itnpiadofa 

cite mal que Ble reacio i 

Eftoy tan fuera de mi, 

con tan e Rreñcíuceffo, 

que por medió conveniente . ; 

le quiero entregar aelíueño 

efte impuifo rlgercfo, 

que ha ocafíonado en mi pecho. 

Sentando fe a vn lado del tablado, 'j entnmjt~ 
fe el retrato en el belfo. 
efte bien, efte dolor, 

f¡)uedafe como dormidt. 
efta ai - laca . y veneno. 

Salen Micaela, y J aeintMi 
Mjc . Según xefj»«fid¡e asi amigaj 


*4. LA VIOLENCIA POR CASTIGO, 

Jacinta, bien fe ha diípucíto. 


Jac. Siempre á la induftria fe deben 
io* mas grandes vencimientos. 
Pero, feñora, allí miro Repara, 

vn hombre entregado á elíueño. 

Ule, Cércate, y mira quien es, 
para ^ue nos retiremos, 
íi acafo es hombre de trazs^ 

:> que pueda eítar encubierto, 
y quiera difslmnlarfe 

cor. eue, íi otro pretexto. Ctf Sdcfe 
Jas. Si la villa no me engaña, 
ó yo no foy la que du*imo, 

«» Alexandro, feñora» 

Mic. Que dizes, que no lo creo 
Jar. Si quieres deiepgañarte, 
llegare, no tengas miedo. 

Míe. Aiexandr o es (ay de mi!) Cercafc, 
qué mal fe refifte vn pecho, 
quando ay luzei que acobardan 
las iuzes a el penfa miento 1 
El hombre tiene licencia 
para fino, ó lifonjero, 
dezir el mal que padece, 
y fin paffar mucho tiempo, 
ó con el defprecio olvida, 
ó logra con el aprecio. 

Pero, ó infelizes tnugere», 
que por nueftro débil fexo 
hazemos muda la pena, 
exponiéndonos primero 
a morir, que á declarar 
nueftra afición, -o tormento 1 
Jas. Quieres, feñora, que advieita 
¿km confufion vn rntdio, 
que fe prepejeione á el güilo, 
fin aventurar lo ferio’ 

Mic. Ceno puede fer, Jacinta, 

fin que yo me exponga á vn rjefgo 5 
Jar. No traes ai tu retrato ? 

Míe. Si, aqujle traygo en el pecho, 
que me le pidió yna amiga, 
porque guftaba de verlo. 

Jar. Pues dámele acá, feñora, 
que por fi apafo, ó el tiempo, 
tí otra dama puede fer 
caufa de algún embelefo 
de Aiexandr®, y ello fea 
motivo de no ayer butiro 
defde aquel día á bufearte, 
tengo por feguro ac ierto, 
introducir tu retrato, 
pues que aora cita durmiendo, 
en fu bolfillo, y defpuii. 
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quando repare defpierto 
en tu hermofura, te fio 
le caufe tan grande incendio, 
que prefto buelva á bufearte 
amante, fino, y atento. 

Mic, No difeurres mal, y en fé 
de que tomo tu confejo, 

Saca el retrate, y fe le da . 
toma el retrato, y procura, 
con el mas grande filencio, 
introducirle en el bolfo, 
que fi convinielfe luego, 
por aigun cafo, negarlo, 
fe puede hazer, pues no creo 
fe atreva nadie á mirarme 
con tai delayre, ó defprecio, 
que crea de mi, flaqueza 
que Tolas las dos fallemos. Cercado fe, 
Jaf. Yo jo haré como lo mandas, 
pues que re doy gufto en *fto. 
Entrándole, 

Mas, feñora, otro retrato, 
fi el tafto no miente, (tentó. 

Mic. Sacale, y dexale ei mió, 
que por el difeurrirgmo* 
ia dama que galantea, 
y fácilmente podemos, 
fegun el mérito tenga, 
hazer feguro concepto 
de fi es dama de buen gufto, 
y que pueda merecerlo. 

Jaf. Vei_le aquí, feñora, aora. De [di. 
premedita con acierto 
lo que merezca mejor, 
fin que efte fea inftruniento, 
para quepueda caufarte 
el mas Jeve fentimiento. Miróle, 
Mic. Margarita es de Ferrara i 
U Santos Cielos, Santos Cielos, 
para fufrir cfta pena, 
dadme fuerzas, dadme aliento i 
Jae. No lo hagas afsi, feñora , 
linóes con reftro ferino 
le haj de mirar, y defpuci 
difcuri ir el mejor medio. 

Mic La que fin dolor fe explica, 
le es fácil dar vn confejo, 
pero le fera difícil , 
fi fabe lidiar con zelos. 

Jacinta, no eftoy en mi, 
y eftoy del guftotan texos, 
que folo en _m> fe hallaran 
anguftia, pena, y tormento: 

Bom qatlc dd el retrato. 
to- 
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Vaf. 

Vaf. 


r la 

toma allá, y effe retrato 

bue! vele á fu proprio puefto, 
porque no quiero morir 
a impaifo de mi defprccio. 

n . 0> I 116 ba fido 

«1 impiadoío íhftrununto, 
que ha dado á mlcorazon 
«fte dolor que padezco: 
dexa el mió en fu poder, 
que fi no firve, á ló menoi 
podra ier, que como a mi, 
á otra caufe el proprio efeSo. 

]ac. Mal aya mima! difeurfo i 

mas quien previniera ello 3 ,* 

U»¡¡. El que en fus dicha» fe duerme, 
Ley anta fe, 

da a entender, que ignora necio, 
que aun el que defpierto vive, 
no fe libra de lo» riefgo-, Repite. 
Jlle. El que en fu» dicha» fe duerme, 
da á entender, &r. 

Qué voz es efta, que intenta 
fatigar mi penlamiento 
con vaticinios infaufto*, 
y con prefagio» funefto» ¡ 

No te canfes, voz aleve, 
porque de ti folo creo, 
que porque yo no pofíea 
efta dicha, que y» efpero, 
o fin algún fobrefalto, 
o fin mentido» rezelo», 
intentas azibararme, 
cen engañofo» concepto*, 
efte bien, que antes que fea, 
ya guftoío le celebro. 

Sale R ic Señor, vna-grande dama, 
toda llena de myfierios, 
me ha preguntado por ti; 
y aunque el manto no es muy bueno, 
fegun aquellos cordones, 
que cercan fu* ojo* bello*: 
vive Dio», que e» Margarita I 
Ale. Oye dizes 3 el juizio pierdo 1 
como Margarita fea, 
veinte doblones te ofrezco. 

Pues por fi acaío he acerrado, 
aceto, feñor, aceto, 
aí/e Si podrá fer Margarita 3 
bien podei» hazerlo, Cielos, 
que aunque baña aquí fui ¡nfetizej 
yá á fer dichofo comienzo. 

&;V. Señor, ya llega, prevente. 

'• Válgame Dio», fi efto es fuefio 5 

i«é ewftoque meíaccde i < 
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hermosura por premio. 

Salen Margarita, é Ifalei tajadas. 
M,r. Buena» fardes, Cavallero. 
A.e. Los ojo», y el arte vienen 
publicando, que e* mi dueño. 
Señora, a quien ha logrado 
vede tan cerca del Cielo, 
par qué le^iegaii f a gloria, 
que nene ocuita effe velo » 

Mar. E» íeguro efTe criado > 
f t. Por fer af,5, \ t confervo. 

Mar. Pue», Alexandro, y c f 0 y 
Le futre fe, 

que aviendome fatisfecko 
de la cautela de Enrique, 
compadecida de vero* 
padecer ( fegun dezis ) 
tanta pena, y defeonfuelo, 
me ha parecido razón, 
por fi otra ocafion no tengo, 
lL-gar aquí á afteguraroi, 
queno vivaiscon rezelo: 
pue» fi pío* lo drfpufieffe, 
mirare»» en poco tiempo, 
fi mi hermano no fe opone, 
cumplido vueftro defeo. 
f' c ; A y ve »Bte doblones mió* 1 

di " faré tuJÍ3, R¡r ’ *«t o¿ 
alie Señora, como podre 

formar vn breve concepto, 
con que yo pueda explicar 
algún agradecimiento 3 
Si dicha tan impenfada, 
tan fuera de mi me ha puefto,' 
que introducido ya en vo», 
bien efcucho, que vnos eco* 
forman guftofa harmonía, 
con delicado» acentos, 

y que los pronuncia vn Jabioj 
pero, fenora, no advierto, 
porque ya no eftoy en mi, 
fi es ei mío, o fi.e* el vueftro. 

R/c Señor, mis veinte doblone*,' 

... que eftoy ya perdiendo tiempo. 

¡g lfab- Calla, que fi eftan feguros, 

¿ yo eftaré quando eftén ello*. 

¡5; Mar. Alexandro, yo os eftimo 
de vueftro amor los excedo»,' 
y de efta verdad, teftigo 
podra fer el proprio tiempo. 

Alarga la mane. 

Ale. Seafo también tu mano, 
ya que tu £¡vor merezco. Lafelg. 

Mar. Mucho, Alexandro. me debe*. 
Ale, Yo } feñora,lo coofiefíb* 
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Z^ VIOLENCIA 

Mar. Te divierte mi retrato ? 
yi/e. Me divierte, y me divierto 
tanto, que toda* las hora*, 
allá en mí recogimiento 
aborrezco aquel inflante, 
que fatigado del fueno, 

)e pago el común tributo: 
con el grande fent imieato 
de eftar perdiendo dormido, 
lo que me alivia dtipierfo. 

Mar. Y fiempre le traes contigo ? 

Como pudiera tér menos, 
fi es en tu aufencia mi vida, 
y e» de mi* penas confítelo } 

Vesle aqui en elle boifitlo; Socándole* 
que el no t serle en ei pecho, 
lepara Margarita y haz.e que fe demuda, 
es por no poder lufrir 
tanta llama, tanto incendio, 
cctno á el corazón arroja 
lo aftivo de fus cf- dos. 

Parece que te entriUeces 5 
no tiene* razón de hazerlo, 
que fi no fueras tan btila, 
diieurtiera que eran zeiei, 
culpando r fía Jo á el pintor, 
poique echo del arte el reífo» 
tiar l.abcl, eftoy fin mi I 

Y (i ves, que no me he muerto, 
es, que para otras desdicha* 
tne tiene guardada el Cíele.' 

¡tile. Tanto mirar, ya parece, 
que ay aquí mucho eeyfierio. 

Ba-.lvt el retrato ania si. 

Pero qué es ello i ay de mi ¡ 
qué d efdicha e* ella, Cielos 1 

Le has viíto, Alexandro ? Ale. Si. 

Mr. No-ignoro, que ha mucho tiempo 
que le ves, mas lo pregunto, 
r 'porque fi quífiere* luego 
negarlo, que te acobarde 
tu proprio convencimiento: 

Hic. Aquella* elevaciones, 

qué mal me van pareciendo i 
Sfa. Los doseftan demudados, 
y e* mal indicio, por cierto. 

Mar. C* tilo de amantes finos I 
es elfo de Cavallerel i 
eran efifat tai finezas } 
eran effos los requiebros í 
'Ale. Margaiita, yo, fi, quando: 

ay de mi '. fin culpa muero I 
Mar. Effas turbaciones fon 
indicio* mas verdaderos^ 
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POR CASTIGÓ, 

«jueacreü? I d ii U delito, 
traydor, infame, groffero.' 

RiC. Señor, Dio; te dé paciencia^ 
porque fegun lo* fuceffos 
de tu notable defgracla, 
por cierto, que confidero, 
que mucho menos que tu 
padecen lo* del infierno. 

Ah. Margarita ? Mifgatita 1 
Mar. Engañólo, litoniero. 

Al. Es trayeion. Mu. No e* fino infamia 
de tu odado aleve pecho} 
pero yo caftigarc;: 

Ale. Eftoy fin vfda i eftoy muerto 1 

Aíar. Tu trayeion, tu alevofia, 

tu maldad, y mi deiprccio. Vaf. 

Ale. Matgarita, aguarda, efptra. 
lfa. No vá mi asna para ello. 

R te. Ifabrl, y tu me dexas } 

Ija. Si, Ricat t e , y o te dexo, 
porque perdí ¡a elperanz* 
de tomarte tos dineros. Vaf. 

Ktc. Amo mío, mal e llamos, 
los dos caymo* á vb tiempo. 

Ale Qué ha* decaer tu. Petardo l 
R ¡c Pue* con lo* ochenta ptfoi, 
y aunque faítáran alguno*, 
no fuera Iiabel mi dueño S 
Yo nací muy delgractado 1 
Ale. Ricarte, chanza* dexemo*, 
y vamo* á loque importa. 

Ric. Yo eftoy ya rendido, y fient» 
que tu no te aya* cantada 
de fufrlr tanto» defprccio*. 

Si fuera que tu, mañana 
me avia de ir i vn Convento,, 
y el eftropajo, y la eícoba 
avian de fer mis d-uenosj 
porque ellas dutña* del ligio 
Ion peligrofas, y temo, 
que alguna vez ha* de hallarte* 
como el pez, er. el anzuelo. 

Ale Hada el fin nadie es dichona: 

Yo he de apurar quantos medio* 
puede vn amante rendido 
difeurrir; ello íuputfto, 
en Atanjaez he fabido, 
que ha faltado vn jardinero, 
y ¡rendo elle vn ejercicio 
m*« cutiofo, que violento, 
y en que tengo la experiencia 
de aver vifto mucho tiempo 
en cafa todas la* reglas, 
que obferyao lo* jatdi fleto*: 




T LA HERMOSURA 

pretendo fáffaime allá ét 

con írage tofco, y grolfero, ** 

donde eltarás entendido, ^ 

que me has de hallar ; y te advierto, t£ 
que 1¡ por mi preguntare wf 

qnaiquiera, que tu muy dieftro & 

diras, qu* defefpe-rado, tí 

en vn cavallo ligero» Sg? 

a las doze de la noche & 

fali por el Buen Sucedo; ^ 

y haña perderme de vifta fóS 

feguiSe mis movimientos, {Si 

y qu: a riéndome perdida, £ 

tebclvifte. Deípues de efto ggj 

aplicaras tus induftr!as, &Á 

á fin de que el jardinero 9 

de Margarita, fe aufente ¿S{ 

donde no bueiva; para efto *¡s& 

Saca -vn boljillo, 9 

toma eftos veinte doblones» ^ 

por fi no quiíieííe hazerlo 
á tu inftancia, y le dirás, 9 

que porque tienes vn deudo, 
que tal plaza felicita, 
en qu» tienes hecho empeño, 
tome los veinte doblones, 
y que fe retire luego. 

Qaando le ayas coníegu’do, 
oblerva los movimientos» 
dizieñdols á Margarita, 
ó a Don Fernando, que Vil dieftro 
jardinero eftá á la vifta, 
y que tu podrás traerlo. 

Y fi te dieffen la orden, 
me bufcarás á el momento, 
aver fi puedo lograr, 
con elle ardid, mis intentos. 

R¡c. Dueiete de mi, feñor, 
que ya fin fuerzas me veo, 

y de tantas aventuras, 
verás, que en vnamequedo 
colgado de las narizes, 
fin poder dezir el Credo. 

Alt» Ha cobarde, como temes 3 
Hit. Cobarde no, pero temos 
que el temor es de valientes, 
quando es conocido el rieígo. 

Alcx. Tu ríefgo 3 de que lo infieres I 
£¿c. Yo te lo diré: loínfieio 
de que foy póco papel 
r para tantos Sacramentos. 

Alt» No creyera tal de ti ! 
t-K Ni ya tampoco io creo. 

eo el valor me has herido i 


POR PREMIO. 

Vete, feñor, que te ofrezco 
hazer quanto me ordenares, 
hafta perder el pellejo. 

Ale. Elfo me parece bien, 
todo á tu arbitrio lo deso. 

Ríe. En qué ha de parar Ricarte 
con ellos nuevos empeños 3 
Vamos á tomar el pulfo 
á el amigo jardinero, 
en que nada defconfio: 
pues quando creyó el grolfero 
véríe con veinte doblones, 
aliás, con ochenta pefos ? Vaf. 
Salen Dionyftg, Angtla, y Luí [a. 
Dio». Angela, reluelvete, 

porque importa el cafamiento. 

Don Fernando es muy galan, 
es muy noble, y muy difcrtto, 
es rico, y te quiere mucho: 
circunftancias que debemos 
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apreciar, para que vivas, 
hij a, como yo defeo. 


g afn.Qu_e esmuy noble, que es muy r|co¿ 

£ y que es muy galan, concedo; 
í pero que me quiera mucho, 

; y que fea difcreto, niego, 
r Dio. Por qué, hija mia 3 An. Rsfpondoi 
aver fi á dezirlo acierto, 
f con tu licencia, feñor, 

f no te difgu-ftes por efto. 

$ Para querer á vna dama, 

► naturalmente fabemos, 

. que es el principio la villa» 

} y deberá fer el medio 

> aquel político trato, 

i vfado enlos galanteos; 

I y quando en efte, las presida* 

i le caen en gracia á el fugeto, 

ferá el fin, quererle bien. 

. Mas no avíendo fido efto, 

r de qué puedes inferir, 

que pueda tenerme afrfto, 
ni menos que yo prefuma, 

r fi ferá limpie, ó difcreto a 

Dio. Nunca t* habló ? An 
Dio. Mira qué dizes 3 An. Ei cierto 

‘ ^ PueS£finle »hija, n oh a ,óido‘ 

quantos grandes cafamíeñtos 

feexecatan en Caftiíla 

l fin vérfe ant «s i Ang. Concedo 
Dio. Luego efto de averíe vifto 
los dos, es de mas 3 An Y menée 

i Vion Hija, explícate ma» claro, 
que y--notecom 9Ic h;ndo 


I® LA VIOLENCIA 

'A*g- Muchos de lei que mt dizes, <B 

que por poderes rindieron 
la voluntad, que es la joya 
del mas eftimado precio; £' 

como falto la esencial m 

caula, que á el entendimiento ^ 

le diera avilo, harta tanto* £ 

que las prendas del fugeto S§ i 

examinara, y hallando 
propon sonado fu objeto, & 

moviera á ia voluntad^ KÍ 

para confrontar los geniott $5* 

Como efto, padre, fal td, gg 

tan preftoie aborrecieron, SpJ 

que á buen paffo» no fe fup» Í&4 

qual de los dos fue primero. 3 

Y es dolor inexplicable, ^ 

que vn ertado tan perfeílo 5 $ 

carezca de circunftancias, * 

que affeguren el folsiego, fl 

o en tu duración preparen 
vn continuado tormento. Tp 

3?,¡<v Hija, efto* dos Polos fot», * 

en efte eftado el: acierto» 
que en quanto á el güilo-, fe vive 'p 

poco mas, ópoco menos. 

Adelantar nuertras cafas, w 

' es lo que todo* debemos S 

«xecutar, y defpuei» •» 

o los hijos, d los nietos, 
podrán desfrutar el gufto, gy 

que nofotros no podemos. 9 

r Jtwg Qué oponion tan i igorof* 4 » 

praética tuentendrmiento i SV 

Quantas razone, de ertado *BP 

tienen los fepnlcros ileno» 3 

de obedientes inocencias, Sé 

«ntre pyratde filentio í S§S 

Sí por'mi defgracia, padre, 3 

yo la erraffe, ferá bueno, ÉJ 

que mi hiyocompre el gufto HJ 

acoftadesiitoiarertor * 

Si Dio, de poli i ó e n m i, jpé 

porque qoííq,.vn mundo- entero» JKJ 
como en cad¡ qual, por que ® 

no ha de prevenir tu acierto» jgj 

quepormt m'fnra es preciío ¡g 

mirar tanto,que fi yerro, 9 

todo él mundo en mi f* pierde, K. 

quando yo por ral me pierdo í *33 

Tiempo ay para todo, padre» SÍ 

6 me le das, yo te ofrezco. || 

inobediencia, no encontra «do m 

peligro» ca *»* f r««f to»* .# 


POR CASTIGO, 

D on. Hija, yo da re a Fernando 
la reípuefta, como cuerdo, 
que ferá,nidefpedirle, 
ni a (figurarle, que el tiempo 
dispondrá lo que ha de fer, 
con la voluntad del Cielo. V*f. 
Axg Luifa , qué te ha parecido 
la eficacia, y el esfuerzo 
con que mi padre procura 
hazer efte cafsmiento » 

Conoces tu á Don Fernando i 
Luí, Si íeñora, y es por cierto 
de vnas fingulares prendas. 

Ang. Puetdime, qué entiendes de «fío * 
Luí. Pues no o irte ponderar 
¿Rícarte, aqutl encuentro 
que tuvo con Alexandro 
mi feñor, vn Cavallero, 
fobre cierta dama, vn día, 
y que con valor riñeron, 
fin conocerfe ventaja 
en vno,y otro ; Alt. Es muy cierto; 
pero fi para alabarle 
no tienes mas fundamento, 

«fío prueba fer valiente, 
mas bo dize fer difereto. 

Ltfi. Las contiendas por tas damas 
poco las vían los necios. 

Ang- Pero las tienen los locos, 
de quien fe ríen los cuerdos, 
porque á vna dama fe debe 
celebrar con mil obfequio* 

(aunque ay opinión contraría» I*. 
que de acertar no va lexo*. ) 

Efto es mientras fu conftancia 
perfevera, mas fi luego 
el cuydad® reconoce, 
que movida de otro objeto, 
efe entriftece, ó fe muda, 
con diferentes afe éf os, 
contrario* en algún modo 
á lo* que a el principio fueron; 
en efte cafo, es flaqueza 
del valor, y encendimiento, 
reñir con el ñus dichofo, 
porquefe acredita necio» 
quien cree, que fas mogeres» 
vna vezqueconfintieron» 
fon capazes de feguir 
los pi iscipio» que tuvieron. 

Pues fi en ello no bu vo duda» 
como pretende el difereto, 
feftener vn edificio, 
qoande fe Cj«« de fn jefe i ^ 


Y la hermosfra por premio 

iMt. Pero como la venganza 
e» natural, quando ej fuego 

d* vna pqfsion r«cnoct 
la cauta de fu desprecio: 
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no te admire», que Fernando 
( fi acafo palió por ello) 
lolicirára brioio 
fatisfacer á lu duelo. 

Ang Pues porque lepa» que yo, 
aunque fin prajftica, entiendo 
fo que pocas ígnoranio,, 
por fe r atributa nneftro: 
efcacka algún dtfengaáo, 
que pudieran muchos ciegos 
de amor, tener, y abusaran 
padecer mucho, tormentos. 1 

Es la hermoíura,Ja q ¿ e J hóbre mueve, * 
porque aunq dizen,q el entendimiento 
con ios grande, diicu.fos *p»ujona, ® 
7 pone en el cuydado a los difereto», 
de elto no paila; pero nunca llega 
a mereceife el mas ligero epceffo, 

C no fea que en vna le hallen juntos, 
q us fiera ioj t en elle mundo entero. 

Fue, di, fi la hermofura es la quezinde, 
y en e! comnn/entír, todas /abemos 
quato aprecia vn £iyor qualquiera her- 
y qiufencillezagradeciendo, (mofa, 
i* da efperanra al bóbre á que camine, 
fin temor de huracán , á vela, y reme; 
Como quieres q apruebe de Femando, 

*n la ocafion que dizes, fus exceffos, 
li ello ¡o haze qualquiera comunmente, 
aunque mal inferior fea fu aliento } 

Si me dixcffesjque queriendo á alguna, 
prudente I ccbícrvo Jos movimientos, ^ 
y a el ver lama, pequeña deftempiáza, 
lujeto iu pafsíon a vn duro freno, *" 
y antes defer capaz de hazerle rfenfa, 

caftigo fu intención con el defprecic; 

*n elte cafo, yo te confefi ara, 

| era valiente, noble, fabio, y cuerdo, 
fero ii el executa, lo que todos, 

?'*■**'*%* d ** f P íc? > a! para mi dueño» 
t»r Si ella opinión fe librara, 
feñora, de tfn argumento, 
qae en mi fentir hazefuerza, 
tu di¿fiin til .es muy bueno. 
ng- Pues dime lo que, ay en contra. 

porque defeo faberlo. 

'I «as pueden defear 
*a dama, y e ¡ galan nuevo. 

aunque fea ir eftrr chande 
«ace* para cafaniiente. 


que poííeer bn contrario 

ia Inclinación que tuvieren > 

con que effe fera vn deípi qoe 
que efeufandole de duelos * 
a el nueyo galan, dará 
muchas gracias á el primero. 
Ang. No digo, que dizes mal 
pero yo mejor lo entiendo’ 
porque y„ ga j 3n depreciado. 

fi haze publico fu duelo, 

con dar muerte a ej atrevido; 
el quedara fatisfecho, * 
mas nunca podraborrar 
memorias de fu deípreclo; 
pero el que á tiempo procura 
retirarfe fin dar tiempo, 
le ignota qua! de jo» dos 
fue el que fe cansó primero.' 

Ven Fernando i U entine. 

Etr. Angela es la que efta hablando 
con Luifa: fejiz encuentro i 
que con tan buena ocafion 

adelantarmuchopuedo. 

Luí, Pío rengo que refponder 

a tan grandes fundamentos. 

Ang, Me alegroque xe conforme*, 
para que veas que tengo 

mot!vos,porque Fernando 

no pretenda fer mi dueño. 

Eer. Masque no huviefle llegado. 

por no oir elle deprecio? 

Lrn. Señora, espenofo achaque 
la enfermedad dé los zelos, 
y en efta naturaleza 
ti tan común el tenerlos, 
que quandofufptra vn mozo, 
fe efta ya muriendo vn viejo. 

Tu ere, difiriera, y prudente! 
mete i a mano en tu pedio* 
que tal vez a yrás querido, 
fi quiera de penfamiento, 

y labra, quanto fatigan 

los cordele, encubierto,. 
fer. Bendita fea, mil veze», 
que parece que efta, viend» 
el corazón que le adora, 

f fegun le ya, refpondiendo; 

Aug. A nadie fupe queter. 

¿ai No bu vo ocafion ,q u * fi fi t} 
te la cfreciefle algún día, r 

tu fabrá, lo que/on zelot; 
ai». Como que,d querer me'íncUna» 

t por curiofidad, y es cltrtO> 
que ya d,feoí. ber. 
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qué et querei-, y qué ton zelos. 

T<r. Buena ocafion: Dios Vendado, 
en tus aras me encomiendo ! Sale 
Señora, tanta fortuna, 
tanta dicha ( el juizio pierdo ! ) 
de aver tenido efte dia 
tanfelkifsimo encuentro ! 

Ang. Yo eftimo vueftra atención* 
aunque mi juizio fufpendo, 
fcbre tanto ponderar 
vn acafo tan ligero. 

Ter. Ligero llamáis, íeñora, 
quár.do miro en vueflro cielo 
toda la vida que bufeo* 
y todo el bien que defeo ; 

Tened piedad de vn amante» 
que vive, pero eftá muertos 
que maere, pero refpira 
ya, con la gloria de veros; 

Si baila aquí he íido infelize» 
ya á fer diebefo comienzo; 
que efte acafo pronefiiea 
todo el defeanfo á mi pecho. 
Recibid mi corazón» 
que abrafado a los pies vueílros* 
os fuplico, que apaguéis 
*’ tanta llama, tanto incendio» 
con vnaíola efpetanza, 
en que confieífe, que os debo 
2a faene de m>fer mío, 
porque todo fta vueftro. 

An. De nada me admirare: if, 

Luifa, qué ficntes tu de efto ; 

Zu!. Tu eftás mas cerca, feñora, 
con efte recado á el pecho. 

Jsr.Sois amable, feis difereta; 
y finalmente, vn ccmpoefto* 

<¡oe folo en vos fe hallara, 
por favor que os hizo el Cielo. 
j (n. Y no ppdeis conocer, 

aunque elfo foefte ( que niego ) 
que fin daros yo licencia, 
teneis el atrevimiento 
de entraros galanteando, 
fin fabet fi gufto de ello ? Turlade. 
•Jet. Vueftro padre:: An. Si mí padre 
o* pudo dar efte aliento, 
podéis dezlrlc á mi padre, 
que yo he ejecutado efto. Vaf. 
’Str. Luifa, dime ( eftoy fin mi ! ) 
quando, para qué, no acierto i 
l*». Amigo, lo* atrevidos, 
no fiempre quedas riendo: 

- «ííeñ.oi te dé *# b»W?í 


TA VIOLtKClA POR CASTIGO; 
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porque yo nada tí entiendo. Vafe; 

Fer. Dizts bien, porque sffuftado 
el corazón en el pecho, 
no felo quedo llorando, 
que también quedo muriendo. 

Ño tí mi pena fu defvio, 
y no es mi mal fu dtfprtcio* 

(i, la leca confianza, 

que causó mi atrevimiento. 

Ay de mi ! como podré 
enmendar ran grave yerro ; 
Seguirla ferá locura, 
porque aviendofe refuelto 
á defpretiar, es precifo 
que profiga ya fu empeño. 

No feguirla, es impofsible; 
porque aunque el entendimiento 
propone á la voluntad 
el agtavioqae le han hecho, 
nunca podrá la memoria 
olvidaríe de fu dueño; 
y efta ferá vn torcedor, 
que me vaya confumiendo. 

Pues qué he de hazer, fi ion todo* 
tan dificultofos medio* l 
Sale Enrique. 

En . Don Fernando ; Ftr. Ya refpiro, «f 
que fu hermano ha de fer medio, 
fi íu piedad fe inclinaffe, 
para profeguir mi intento. 

Don Enrique, a silgo mío, 
mil años os guarde el Cielo: 

Sale Ricarte. 

inr. Ricarte ; Pues, y mi hermano ? 

Ric. Yo íio sé lo que fe ha hecho: 
él fe fue defefperado 
en vn cavailo Pezefio: - 
feguile, mas ya canfado, 
dexé caerme en el fuelo, 
y poco á poco me vine 
hafta la Corte, entendiendo 
en vn orden que me dio 
antes de montar, y creo. 


fegun eJ paffo que lleva, 
que no eftará ya muy lexo* 

de Flandes, porque otra vez 
ha executado efto mefmo. 

Inr. Y qué orden te dexó ? 

Ric. QtJ* fuefle luego al Convento,* 
y le entregaffe á el Guardian 
quinientos reales, jr pienfo, 
que en eftos quedo a juftado 
Funeral, Miffas, y Entierro. . 
Inr. £»e* mi hermano ya á morir » 


f LA HERMOSURA 

|Uí»Pof lis ferias, yo Jo creo. £ 

Si é¡ fopiera en ¡a pofada, C¡£ 

que etfá ya de jardinero ’ íg 

£nr. Ricarre, desanos fclos, £ 

que con I5rn Fernando terso fiS 

dos palabras: anda a caía, 55S 

que allá defpueshabiaremoí. £ 

R;'e Señor, con vueftra licencia $5 

me retiro: mas no lexos, * ». ftl 
porque defde Ja antefala £ 

he de faber efte enredo. Vaf. jgj 
M»ed*{e a la ctrtina. & 

Ini\ Don Fernando, ya a veis yjfto W 

los diai, que con myfterio, Í& 

fin averme declarado, 
os he Tacado i el paffeo. 9 

íer. Si he obíervado, Don Enrique, 
que formabais vn concepto ^ 

entre la conveifacion, 
y reparaba, que luego 
recogíais el difcurfo, , 

mudando el eftüo", haziendo 
el concepto admiración, * * 

ó parentefis fin tiempo. 

Mas como no me importaba, JS» 

prefuntia fer efcfto & 

de traercon diverfion 

vagando á el entendimiento. ¿55 

Srtr. Pues no era afsi, amigo mío, * 

porque era vn encogimiento, dC 

que ocafionaba en níl amor 
vn efcrupulo, ó rezelo, 
temiendo en vueftra refpuefta, íí 

no ¡a que de vos efpero. Sgf 

Kír. Pues no es bueno que á fu hermana ¿Sí 
enamore, fi, que á vn tiempo, £ 
con el pobre de Fernando, jg 

quiera executar lo mefmo. ¡& 

Fer. Que es eífo de amar, Enrique ? * 

mirad que foy yo.Ssr, Eftoy muerto! & 
fi me niega lu favor, i¡>. 
toda mi ventura pierdo. * 

Eic. El fe refifte, bien haze, 
porque yo biziera lo mefmo. 

Far; Don Fernando, fots mi amigo J 9 

Ter. Si foy, y de ferio aprecio. <5. 

Fie. Hombre, mira qoe te clavas, *** 
díte, que eres vn efeuerzo. 

F»r. Sabéis, que fojs noble > Rr. SL 
Fie. V que tenuaoi coa efi o ? 
no te £es de nobleza», 
que á el amor ie pintan ciego, 
far. No a veis oidodezir, 
que yo foy el heredero 
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POS PREMIO . ^ 

ce rr. i caía ? Fer. No lo ignoro. 

Os:. Pues, amigo, eft® fuputfto, 
y que tolo en vos confifte 
todo el bien que en vot efpero: 

Sabed, que por Margarita 
vueftra hermana, amantemneroj 
Ric. Elfo ya muda de efpecie, 
pefe á mi mal, defeansémos, 
porque yo efperaba fer 
teftigo d» otro fuceffo. 

Exr. Soy el que ya conocéis^ 
pero con el fentinriento 
de no ayer nacido infante; 
y no porque efte defeo 
dimane de mi ambición; 
que en quante á efto, os advlertvji 
que he vivido muy conforme 
con la voluntad del Cíelo. 

Si quifiera ferio aora 
por do* fines: El primero, 
por no llegar á intimaros 

mi pretenfion, con rezeio 

deque el demerito mió 
firvieffe de impedimento 
para poderfe fruftrar 
tanta gloria á mi deíeo. 

El fegunrfo es, por tener 
que facrlficar imperios 
á la hermofa Margarita, 
porque á fu merecimiento 
no pudieran faltar triunfos^ 
ni á fo hermofura trofeos. 

Pero efta falta, Fernando, 
que en mi conocéis, os ruego, 
que núeftra amiftad la fupU, 
pues que no ignoráis foy vneftroj 

Ric. Miren con qué corteíia, 

con que humildad, con qué afleo,' 
les Va poniendo los pu ntos 
á fus malos penfamienros £ 

Ffr. Vo encontré grasid* oíafios ijg 

para confeguir mi intento. 

Enrique, atento he efcochado 
yueftra' pretenfion, y empeño, 
celebrando en los difeurfos 
vuefiro grande entendimiento» 
y las honras que mi hermana 
os merece, vfando á vn tiempo 
de eflas fraffej prudenciales, 
con que tan humilde, y cuerdo^ 
expreflais el claro eftírpe 
de vueftra cafa, que el’ciet» 
honró, premiando á fus Hercc* 

|>©rÍHj tsaqntfguss ¿echóte- 
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pero liento no tener 
las llaves de vneftro empeño 
en mimjBo, parjdato» 

«fie güilo defde luego; 5 

porqoeá voi, enquantoároi, K? 

psfobra el merecimiento. ¡8* 

Pero como en los Eílados Jr 

fiempre tuvo tanto imperio í» 

le elección de tas niugeresr 
lo diré á mi hermana, y creo, ? 

que por darme guftoá mi, $$ 

no fe opondrá á el gu&o vneftro- ág 
H/C. A vi i .cofa mas graciola, 

que eftarí* los dos haziendo, ¡jgj 

fin el huefpede. Ja caenta i 
Quantas colitas que llevo ® 

para dezirá Alexandro, 
mientras él fe efta ingiriendo .! *&) 

I er. Sois mi aEiigo ? Enr. V tan legato, 4P 
que li !o cfr.eclefte e! tiempo.» 
veréis hafta donde puede «« 

llegar mi agradecimiento, 9 

Ríe Bíto es cofa de C< media, ÍL 

qurnta cctno fe la ha huello. 

Tír No oj ha di ho vneftro padre 9 

f aunque le encargué el fesre.to^ af 

cofa con que ayais pedido 
venir en conocimiento & 

de cierta preter.fion mía, .. 

en que nuche me iatertffo > 

’Xnr. No me ha tocado palabra. ¿gj 

Itr. Pues yo¡cs jodiréj.que^lfCielp 9 
f uele con cierres acatos 
aliviar mu.Jios tortneaitp», 

Vos padecéis por mi hermana, 
yo por Vi vu tilia psd^-zco. £ 

Ve 1 har,¿ cmnooshc « frecído. 6f 

Xtr. V r p r emeto hszer lo sneímp, í& 

Tcír V fi ias.d or feconforman ? 

comoios dos, lograremos} S$ 

tu - elTe gofto que.defeasj ¡6* 

y y , ¡amicha que efpero, 

Xr.r Pues, amigo, a difeurrir. 

3fer AnrWo, ; á no perder. tiempo. 

Jnr Qje ft lo.groeflaEortuna:: * 

Itr. Que fi tila hrrmofura venzo, íftj 

diré,' que pude en Angela lograr 
*1 bíer. oue harta q tea , no lo creo. Vaf 9 
Mnr . Óbe , que en Margarita encontré ^ 
quantas ^ 

prenda* celebrar pudo mi de feo, Vafe. <í 

JR ¡c Y fier.do yoteftigodeeftecambio, -JL 
de efta venta fanraftica, ó convenio, 
yo le dh é áAiexajidro lo que paga, 9 


pór castigo, 

que algug día uldránlo* jardinero*. 

JORNADA TERCERA. 

Aparece adentre en el v» lado , disfraz. ade 
Alexandro en vn jardín , y por U finita 
que efld enfrente del [alen Marga- 
rita, e ifabel. 

Aísrr-ifabel, vifte á mi hermano* 

1[*. Sifeñora, jr me tete!©, 
que ella con algún cuydado 
niuy penfari yo, é i nquieto. 

Mar, y tn, de tifo, qué diieurres i 
¡fa. Yo, ieñora, no lo ent iendo. 

Mar, Yo fi, y ter»o, que atgun día 
hade tener mal encuentro 
Con Enrique, porque a yer, 
dizen, que falló del juego, 
dexandoie á .Dom Enrique 
los najrpes, y los dineros, 
don Angela ettu vo hablando 
defpuer, en el Prado nuevo, 
y harta dexari.a en fu cafa, 

Temando le fue figuiendo. 

Ello me parece mal, 
aunqueello pueda fer bueno, 

Ifa. Señora, y aunque effo fea 
formalmente galanteo, 
qué ptligro.ay ,«n quererla, 
quando.es pata caíamiinto * 

Mar. Peromient-as.fe declara, 
como podrá efta-r fin ríefgo i 
Sale Den femando 

Per. Margarita ; Mar. Hetmán© mloi 
Fer. Q »é hazes aquí i Mar. Me divierto 
en ver cultivar las flor es 
á elle nuevo jardinero. Mirándole . 
Fer. Parece que lobaze. bien? 
¿í/e.-Señorjprocuroel acierto. 

Fer. Dfzem que en Napol.es ay 
grandes, y hetmofos recreost 
has aprendido fu allá ? 

Ale, Si feñor, gallé algún tiempo. 

Fer. Y por qué has avenido á Eipaúa í 
Ale, Porque vn hermano que tengo, 
fe epufo á mi conveniencia, 
embidipfo.de mi acierto} 
y vagatidoper ^1 mundo, 

Siegue aquí pormi confoel». 
Adonde eftoy muy guftofo, 

hrviendote á tí, y íirvieBd® 

A ro i feñora, que viva 
por muchos Egl os eterno*. 

Fer, Pacitncia, que lo* trabajo* 


Vaf. § 


Y LA RERMOSVRA 

( t han de fufrir con alicnti > 

■jj ( Todo» la rieceíiitamos, 
también teja encomiendo, 
para que con **' a fufras 
tu, feñor, mis deíaciexto». 
j er . Noloí eípero de ti. 

/lie. Yo tos piedades eípero. 
j tr . líabel,anda allá íuera. 
j p,. Sf ñor, a el punto obedezco. 

¿le. Señor, fi acato aquí eftor yo, 
me retiraré mas dentro, 
ó me iré a regar las martas. 
fir. Tu no eftor vas, jardinero, 
entiéndete con las ñores, 
que en tu fenciliez no ay riefeo. 

Shtedafe allí Alexandre moviéndolas flores, 
Margarita, llego el calo 
en que yo conozca luego, 
fi en darme gufto me paga* 
tanto como yo te quiero. 

Mar. Jesvsí hermano, no fabe* 
quanto en (ervirte intereffoi 
ler. Fue* fabe, que Don Enrique 
Lafo de la Vega, quiero, 
porque él lo defea mucho, 
que fea tu efpofo, y tu dueño-. 

Su calidad no la ignoras, 
con el grande privilegio 
de fer fu cafa elegida 
de Dios, en tan grande empeño, 
como fiarle el defagravio 
ée fu Madre, en aquel tiempo, 
que despreciaron fu nombre 
los Barbaros Agarenoi» 
liar. Es afsi. Ver. También (abras, 
que es el vnico heredero 
de fu cafa, en quien recaen 
fus E liado» por derecho. 

Mr». También losé. Ver. Pues, hermana, 
fupuefto que ya te ha» bocho 
cargo de todo, te pido, 
qus me des el si?pue» quiero 
no dilatarle efte gufto, 
en que mucho me intereso. 

Ale. Fortuna, no me defpeñe», 
y pues tu rigor me ha puefto 
en los brazos de la muerte, 

dúdate mi defeonfuelo. 

Hat Hermano, mucho n»e oblígs 

fer tu quien lo mandas? pero 
facción de tanto tamaño 
nccefsita de algon tiempo. 

Ate. Albricias, Cielo* piadofo», 
que 20 ; a i y|y|i i o mica*» • 
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Mar. Y nucen ello te digo, 
que »o leras pero el cuerdo 
en ellos cafo* camina 
con vno* palios muy lento*. 

Ale. Bendita lea tu voz: i 

corazón, no defmayemot ! 

Fer. Aunque el gufto me dilatas, 

lo principal te agradezco, 
que Enrique, por fin, tendrá 
con la elperanza, confuele. 

Aíro. Pero daíela de modo, 
que no le digas, que quiero. 

Bada que tu no lo ignore», 
que las mugeres debemos 
con el tiempo examinar 
los dtlengiño- d;l tiempo. 

Fer Fue», Margarita, diré, 

que con grandes fundamento* 
pued> elperar ler tu efpoío i 

Mar S>, y es muy bailante elfo. 

Fer A Oios, Margarita, a Dios, V/tfi 

Mar Mil añas te guarde el Cielo. 

Ale. Ya e» precifo caminar, i £» 

no mearropelle e! filencio: 

Dando vnos pajjbs. 

Señora, has quededo iola i 

Tendrá, prevenid* vna flor con ¡¡¡entre hoJat a 
blanca, ax.ul> encarnada, y verde. 

Mar Si; por qué lo dizet í AL Qujer® 
que vea* en ella flor 
quatrocolores diyerfo*. 

Repara Margarita. 

No es hermoíaí Mar, Quanrocab*^ 
Sale Ríe, Señora, mucho celebro, 
que cumpla iu obligado» 
efte nuevo jardinero, 
y eípero que feconferve» 
que lo entiende brea por ciertoC 
Mar. Si él cunto'iere, yo fabre 
(Ceuta él verájí agradecerlo. 

Ah Otile la explicación 

de ella flor, en algún tiempo í 
Mier.No: y le has ordo tu í 
Ale. Si femara, á vn Ca vallero, 
que fentido de vna dama, 
explico fu mal con ello* 
coto-re*. Mar. Te acuerdas tn t 
Ale. Yo, feñora, ir me acuerdo, 
pero no ferá poliible, 

que pueda mi encogimiento 
dezir algo en tu prefencia. 

Mar. Di pues que yo te Jo orden®. 
Ríe. E» corro de nato ral, 

peí© tí«at est*s4ú»irE?o- 
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2-4 VIOLENCIA POR CASTIGO, 

fjlle. La vergüenza me fatiga , 
pero ti ai'si te obedezco, 
mi humildad queda enfalzada, 
quando tu licencia tengo. 


Quedándole, dixa afti 
tn fino amante á lu dueño, 
defptcciando por íer pobre, 
y aborreciendo por zelot: 

Quando podrá la borrafca 
de mis crueles tormento* 
ferenarfe, porque pueda 
tomarvn infeliz Puerto 3 
Quando de tantas fatigar, 
anlias, faftot, y defprecios 
podrá dtfcaníar vn trille, 
fin delito padeciendo 3 Mirado laflcr. 
Flor de diverfos colores, 
ya que no puedo á nri dueño, 
eícacha tu quanto incluyen 
ellos colores diveríoi. 

Es lo blanco tu hermcfara, 
porgue ion principios ciertos* 
que incluyela caftidad 
los masg.-andes privilegios, 
f ero de qué le ha fér vido 
tu hetaioíura á mis incendios, 
fi cruel me deípreciafle, 
por fer pobre en algún tiempo 3 
Sobre foy, no tengo culpa; 
pero quantos pobres fueron 
tan dichofo», que algún dia, 
con efte conocimiento, 
fe admitieron á las glorias, 
que deslumbraron ios Zelos 3 
'Arranca la hoja *z.W, y hablando con ella. 
Traydor coior, que fin culpa 
tienes puedo en el defprecio 
á. el corazón mas amante, 
que ha criado «1 Firmamento. 

Q_oe culpa tiene quien duerme, 
para que e! que edá defpierto 
con vnarrojo, procure Arrójale. 
muchas venganzas á vn tiempo 3 
Arranca la hoja encarnada, 

Y que la rabia coníiga 
con la inquietad de ios zelos 
defpedazar la ignorancia Arrójale. 
con tan grave detrimento < 

Mirando i la flor. 

Color verde, ello es morir: 
fi «n lo que explicas no efpero, 
que antes de mi muerte cierres 
el fepulcro de los zelos. 

Si Ja «fperanza ms ofreces. 


& 

s 




% 


como, di, ya efperar jpntdo, 
ft á otro amante eftá ofrecida 
la deydad de mi fiiencio 3 
Simedizes, que es polsible, 
que ya l'alga á feliz Puerto, 
aunque yo lo dificulte, 
dure, dure tu coníuelo, 
que entre poder fer, ó no, 
ya refpírará mi aliento. 

No me faltes, vive en mi, 
que con tu calor efpero, 
no la yida, fi es precito 
que yo muera: Pero quiera 
que recibas en tus brazos 
mis vltimos defalientos. 
Hermofura, aunque no quiere» 
que yo te pollea dentro, 
depofitate fi quiera 
en lo exterior de rri pecho, 
que efperanza, y hermofura, 
fi no lograffe mi intento, 
cruel vna, y cruel otra 

Entrando fe la flor e» el pecho. 
fe halUrán en mi, fi muero. * 
Mar. Di, Ricatte, qué hombre e» efttl 
R;Y. Ya le ves, vn jardinero, 

que ha aprendido rífe Romance, 
££ y fabe ^ ezirio a tism P°* 

3» Mar. Ha traydor 1 Rrr. No, fino leal. 

Mar. Vaya á dentro, jardinero, 
y tftéfe fiempre á la vifta, 
las ñores entretexiendó. 

Ale. Señora, quien obedece 

fabrá morir por fu dueño. Vaf. 
Ríe. Eatiende muy bien de flores. 
Mar. No lo haze mal. Ríe. Yo tocrerr. 
Señora, ellos pobrecicos 
fiempre viven con defvelo 
eri agradar á fus amas: 

Mira con qué entendimiento 
te refirió aquel Romance, 
qae en muy larguifsimo tiempo 
el pobrete avrá aprendido 
en los Montes Pyreneosí 
Mar. Poco tiempo avrá gallado, 
no aprovecha mal el tiempo. 

Ríe. Srñora, quando te agrada, 
fi vieras lo que me alegro 1 
Mar. Pues que á mi me agrade, o OOji 
qué interés tienes tu en ello í 
9 Rio. Como vino por mi mano, 

#L *i*euftaqoef* abae ”?* .. 
ff? Mar Mas que no huyleffe venido, 
jjt Rítf*Señor*a no digas effo. 
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S! !a Carza no *fti herida, _ t . 
quírro yo apollar Vn dedo. 

Mar. Anda, que todo me enfada, 
di a Ifabei, que entre acá luego! 

Ríe. Voyme porque no te enfade»; 

cayó el pez, ó no lo entiédo. ¿p. Vaf. 
Jfhiedafe ceaftefa, y fale Ifabei. 

Mar. Ilabe!, bolvíó mi hermano i 
Ip. Señora, (i efta en el juego, 
no fabes que fe divierte 
tanto, que apena» le vemo» í 
Mar. Dime, habiafte alguna vez 
con el nuevo jardinero } 
lfa. Do», ó tres tarde» le he viílo, 
pero fiempre con filencio. 

Mar. Pues es hombre divertido, 
y en aquel trage groflero, 
no digo, que a vra gran fondo, 
pero gafta algún myílerio. 

Ifa. Pues que a ti te lo parece, 
ieñora, muy bien lo creo. 

Dando fajfos i »» lado. 

Mar. Introdúcete con el, 
que ai efta, y véle diziendo, 
como que tu le preguntas, 
cofas de amor, porque quiero, 
fin que el pueda verme á mi, 

«fiarte defde aqai oyendo. 

Vafe azia el. 

Jfa Voy,feñora. Buena» tarde*. 

J ilt . Muy burna» te las dé el Cíelo. 

Jfa. Como pa, amigo, de flores » 
jále. En lo poco que yo entiendo, 

las flores de elle jardín 
las há lafllmado ei yeto. 

Y para que fe me buel van> 
te affeguro como debo, 
que vivo defeonfiado, 
fi no et que ferent el tiempo. 

Q^ie fino, no puede fer; 
pues tan grande impedimento, 
no fe remedia, aunque haga 
milagros ei jardinero. 

Jfa Ei tiempo ferenará. 

Ale Como me affegures (fío, 
e! fudor de mis afane» 
no fe quedará fin premio. 

Mar. No ay palabra, que no llevé 

interiormente vn myfterio í 
Jfa. Pues fi de qualquiera fuerte 
nunca intereflas tu en ello 
Otra cofa, que ei jornal, 
y elle ha de fer vno mefmo: 

«juandoao conyaltcie iTen, 


POR PRRMJO. 

tí poüra Sentirlo fu dueña; 

pero tu, que buelya, 6 no, 

'& por qué hasdehazerfentimííntd , 
fí Mar. Parece que me leyó 
Ilabel el penfamientO. 

%j> Ale. Qte entiendes poco de floreas 
fácilmente comprehendo. 

Si ayer viertes vn Narcifo 
fragranté^ pacible, y belfo, 

dando efperanzas de vida ■ 
con lo candido, y lo terfo; 
y oy le vieífes transformado 
- eD «fpinas, «ft* extremo 

no adviertes, quanto iaftim* 
á vn humilde jardinero í 
Ift. EíTo diaria muy bien, 

íi tu huvielfes de cogerlo. 

59 Mar. Qué ¿ mi güilo va Ifabei 
SP eltrechandoie el concepto 1 
Ale. Efla viene m/fteriofa. * 

Vamos á efpació, no démo* 

de vn efcoíio, en otro efeoilo, 

y de vn riefgo, en otro ríefgo. 

Tu, Iíabel, dizet muy bien, ' 
yo me rindo, yo me venzo: 
como es tanta mi rudeza 
difeurris fin acierto, ‘ 
que ayiendo yo cultivado 

# yna flor con mi» defveios, 

tenia parte en fent ir 
ias deilemplanzas del yetó. 

* Nofoy yo; pero le oi 
dezir alia a vn jardineros 

TJ quandovna flor cultivad* 
a mi gofio va naciendo, 
y agradecida fe indina 
a mía ojos, confidero 
fu primer impulfo mió, 

y el fegundo de otro dueño. 

Mar. Eftrechale, notecanfe», Sé- 

aunque yo le eftéfufrtendo; 

Jfa. Entiendes algo de amores 3 
Ale No, Ifabei, porque en vn tiempo; 
quite bien; mas fue mi eftrella 
tan adverfa, que te advierto, 
que traílornada mi fuerte 
con vno» injuílo» ztlo», 
aunque mi bien fe ha olvidado, 
la he de querer, quife, y quiero* 

Y como elle amor fue folo, 

y ha de fer hafta q oe »J Cielo, 
con la muerte me defpída 
de la efperanza que tengo: 
laye amor, pero ao amores, 
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en cuyo cierta fe jssfto, •£ 

, .«j.e¡bes- i *Ifabel, creer, c&S 

qúc & entiendo , y que no entiendo; ' §2 
porque ei rendo de elle smor, g 

pe$o de amores no entiendo. É? 

Jjfs, t toebas con effo conllamia» S* 

y lealtad á vn mifmo tiempo. 

Ale, Y labe de probar en tanto, 
que mantenga e! Firmamento 
las Eftrellas , que fi caen» g 

todos con ellas caemos; © 

y me quedará en tal cafo, yK* 

no efperanza, (i el confítela g 

de que G.nofufdichofo, © 

otro pafsó por lo meimo. .ÍRS 

Alar. Q^é efto íuctda 1 ay de mi 1 *£. 

£fte es mucho mal, G el Cielo $g¡ 

piadolo, no pacifica 5SS 

las memorias que me ha buelto .9 

eíi: Mágico traydor, fe 

é erte Al cxandto encubierto» 

Ifabel, vamos de aquí, ® 

dexa ya effe jardinero. fe 

Sale Ifab. Es cierto q habla efte hombre, 
feñora, con gran melle rio. 

J d«r. Mas me parece locura, fe 

que ¡e trae el penfamiento . 

ocupado en, diiparates: '¡9 

no bueívas por él. ifa. Ni quiero, 
nofea quefe difpare, 
y me dé con vn far miento, 

Ó le parezca que foy 
la dama de fu fuceffo, fe 

é intente que yo le pague 
lo que él quiere , y y o no debo. 

Afdr. Pues fiempre que elle elle en cafa. 

también yo tendré effe riefgo i - 
Ija. Lo que yo puedo dezirte. 
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que ellos males fon tan fieros. 


que en las furias no diftioguen. 

los cayados de los cetros. 

Afar.Dizei bien, vamos de aquí g 

á el Ót atorio, que el tiempo* Sg¡ 

fegunlas denronitracione3, 

parece que anda rebuelto, Vaf. g 

J/a. Vamos, fenora, que yo © 

no llevo muy poco miedo. V»{. ^ 

Ale- Setene el tiempo mi luerte, ^ 

Santos Cielos 1 Santos Cielos . © 

mirad con piedad mi caula, 

amparad mis penfamientos. 

Salí Hitarte. 


Vaftlej 


*ic. Ha jardinero 3 AL Quien l>a®a * 


K*. tftálfolo iALjí m»| 


Kit. Dmi, Señor, i o que paflá, 
poiqué yo elle y fin ccníuelo 
— en pe¡diendcte de villa, 
y ci ieo es precifo, peno 
halla folier en qué piran 
tantas tragedias, y enredo». 

Ale. Pues ti vltimo nos queda, 
de tilo fio, y te advierto, 
que lo executes de modo, 
que fe logre lo que interno. 

Saca r« retrata peqxeñt. 

Tema el ittrato , que fue 
lacaufademt tormento, 
quando le vio Margarita , 
en la trayeion que me hirieron. 

Effe es el de M ica eía, 
y pues tu, Ricarte, dentro 
dé la cafa de mi padre 
vives, introdúcele con tiento 
en vn bolfo del vellido, 
que Enrique tiene muy bueno, 
y le guarda para dias 
dt mayores lucimiento». 

Ere Lo haré como me lo ordenan 
dime algo de tus fuctffos. 

Ale Eíluve con Margarita:! 

-Ríe. Elfo ya lo sé. Ah, Pues luegd 
me introduxo á la criada 
como acafó: efto fue bueno, 
porque het ida del cuydadert 
Ríc.Se te travo en«T anzuelo» 

No dizes elfo, feñor í 
Alt, De o'tro modo; pero.ee effo. 

Viíle a Enrique ; Ríe Si feñot, 
y a tu padre á vn mjftno tiempo» 
dle. Hsn'fentido mi retiro 3 
Ríe Tu padre ella fin confutlo» 

^.c, Enrique fe s vra alegrado í 1 

R ¡o. Tanto, fiñor, que es muy < itrto ^ 
ha elUmado la noticia, 
como G heredara vn Reyao. 

Ale. Viva en buen hora guftofo 
que yo v iviré, fi puedo. 

Ríe. P’arece qué viene gente } 

Ale. Pues réntate muy arefto, 
y la puesta del jardín 
dexactrrada. R;£.OVcl;ZCO. 

'Cierra, y [alen Angela , y Micaela, 

Ang Micacla,amig3 cria, 
ci migo defeanfar quiero» 
diziendete lo que palta» 
y tomando tu coníejo. 

Mi padre, y mi hermano tienen 

tratado nficafamisoto 1 5 
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cotí Den Firijjfl lo Segundo 

' de Mendoza: ello íuputdo, 

y que en cí reraen las prenda», 
^ue en Madrid rodos fabemos, 
quifiera darles ejgustoj 
pero como, amiga, fiento 
tanta indianera, porque no 
le facilita mí genio. 

Mic. Qué en rffo vino á parar jt 
el retiro tanto tiempo 

¿j de e-fte traedor ? Ay de mi 1 
Cora ron, difsimuiémos. 
Amiga, tan impenfado 
ha fido pata mí elfo, 
que halla acra no he fabido 

ccfa de taicafamiento. 

V Enrique tu hermano, infta ? 
An Amiga, con grande extremo. 

Mic. No me dizes, que te diga 
qaanto yo fintiere en ello, 
en fuerza de la amiílad, 

qué tanto. tiempo teñimos í 
An. Si, amiga. Mic. Pues oye atenta 
io que en cfte cafo fiento, 
y tu podras refol ver 
defpues con mejor acuerdo. 

Sé que tu hermano pretende, 
con graadifsinio, exceílos, 

calarle con Margarita o 
de Ferrara, y que en vn tiempo 
fabris, que rus dos hermano* 
tuvieron aquel encuentro 
en fu jardín, porque ambo* 
le pretendían á vn tiempo. 

An Esafsi. Mic Pues Aiexandro, 
ya labes, que fu* alientos 
pararon en retirarle 
iexos de ¡a Corte. Ang. Es cierto. 

Mic. Pues aora Don Enrique, 
como eftá folo, ha difpuefto, 
por lograr á Margarita, 
tratar efte cafaraiento 
con Dqn Fernando fu hermano, 
y contigo, de que infiero, 
que Enrique no ha de lograrla, 
fino es Fernando fu dueño; 

An. Pues no merece mi hermano, 
fin predios ligamento*, 
cafarle con Margarita? 

Mic EQo, amiga, no lo entiendo; 
y no digas, que yo he dicho 
algo de ello, que no quiero 
que difeurran, he podido 
f*t parte «n darte coniejo; 


* pues no ignoras, que AI ejtand 

% r u°” ^“ nando » en vn tiempo 

jjr lollcitaban mí agrado; 

* y porque muy defeompuefio., 

»>» caíuaimeñte vna tarde 

^ en mi prefencia eftuvieron, 

* tanto a ei vno.como á el otro! 

«f les quite del pe nfamiqnto 

RS, fu pretenficn; de tal íuerte, 
que no tuvieron atiento * 

entonces para mirarme, 

ftó y halla oy ha fido lo mefmo, 

» de que podrás inferir, 
j £ *í ue ?n nada ie * intereífo. 

t ; Pue, aunque, en punto de fan.re, 

no digo, que fean meño* 

que yo, en punto de hazienda, 
ya labes que les excedo. 

Y no foy tan defgraciada, 

ni tan fea me contemplo, 

que mépague de iegu.ndos, 
quandé me f obran prinvefo*./ "K 
£. Ang. Amiga, el mérito tuyo, ’ 1 

- yola primera confielfo, 
pero tila, acalorada, 

M;c. Mucho *he ofendes con eflTo.- 

Ang. Yo te he oído muy guílofa, 

1 y para no errar, efpero, 

queayain fido tusavifos ' 

la caufa de mis aciertos. 1 

Con lo que intenta irritarme^ i p; 
me ha introducido tal fuego ‘ 
que ya no foy la que he fido.* 

T arde et, amiga, y podemos, 
fi güilas, irnos á el Prado, 
pues que eílán ios coche* podio*.- 
M,c Angela, mi güilo e* tu yo. 

Ang. Y el mío no e* tuyo menos. 
Vamo*, demos vnabueíta 
que defpue, nos tornarémot. Vaf. 
Sale Ricarte ¡nc!mtmdofe ¡ ¿l jardín. 

Ríe, Jardinero i Ate. Qu,ie n me llama I 
Aíre la puerta. 

Ríe. Tu amigo foy, q ¿ t defeo, 
que hablémo* qnatro paiabrasr 
podrá fer ? Ale. Si: que ay de nu« VO » 
Executalle mi os den J 
R,í. Si íeñor, luego á el momento 
ie entsé, del mejor vellido, 
en el bcifillo izquierdo, 
que ti el que vn hombre de bies 

acoftumbra vfariemeno*. Jb/Artf 
Pero Margarita baza. 

Alt. Calla, no ten jautjsrip. 
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SinianJaiqui te retires, 
hazlo eajno vn penfamiento; 
y uno,podrás eftaft», 
como que n*e eftaba, viendo 
trabajar en eftas flores, 
deíde effe parage puefto. Sale al^uert. 
Sale Mar» Que hazes aquí i 
K/r. Éi j i rdinero, 

como eüaioío, me dízé, 
que me venga á entretenerlo. 

Mar» Yo creo, que me bufcai* 

.muy buen entretenimiento. 

A p artale del brax.6. 

Ven acá, quien es eífe hombre J 
Xic. Vn lieídichado mancebo» 
que fi fuera para mas, 

lio aprendiera á jardinera. 

Fue* de efte pobre cuy tado, 
fe ñora , que jurzio has hecho i 
%dar» O has de mor ir» o diez ir me 
quien es» que y ó te prometo» 
fi me dizes la verdad, 
perdonarte defde luego. 

XJt. Eftoy en que han de dezirte 

Tho mas Sánchez. Mar. Embuftero» 

dtzate de boberiat, 

que me irritas mas con effo. 

Xic. Pues dime, por Vida tuya, 
el cuydado'en que te ha puedo, 

«I, porque le quieres bien, 

O quieres aborrecerlo ? 
liar. Pues de que yo le aborrezca» 
ni le quiera, que tenemos i 
Xir. Señora, como es amigo 

Thornás Sánchez, me íntereff» 
en 'q'ue fa iga de tu cafa 
como es razón. Mar; Eftásnecio. 
Dilo, neme enfades mas. 

Xít Qué aora quedaba efto !: 

Vn trafudor fe me alcanza íj>¿ 
con el otro: yo eftoy niuerto I 
Fuesvfeñora, es Alexandro 
mi a mt . i far. Qué dizes, perro ? 
Calla, Calla , rio hables tanto. 

¡Kit- Dizes muy bitn, que foy perro, 
que mas carreras que yo 
no ha dado ningún Podenco» 

Y todo ha fido por ti, 
mi amo, y yo padeciendo, 
rompiendo montes de nieve* 
paflando abyfmos de fuego» 
vn.o, y otro fuipírando» 

41, por verfe fin confu«l a 

j^uanejeido di ít 
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y yo, de véríe tan muertos 
he Iterado mucho mas, 
que ru la mame de mi abuelo 
Mar. Que tan fino es Alexandro ¿ 

R;c. Señora, no lo pondero, 
por íer vn pobre bozal, 
que fl yo fuera diferero, 
te hiziera favor» fi oyeras 
la mitad de fus extremos. 

Dtfde adentro. 

Al f.Ht buen pan agradecido 1 
Bien sé yo en ti lo que teooo* 

Mar. Qj* efto pueda fuceder 3 
a vna muger 1 Santos Cielos, 
no permitáis que peligre 
mi infélize nacimiento l 
Con Ríe arte. 

Guarda efla puerta, y avifa 
Entrafe muy a efpaeio-, 
fi viene mi hermano. Ríe. Fuego l 
ó todo ei jardín es flores» 
ó todos nos encendemos. 

Pero á buena parte ya 
la pobrecita, yo creo, 
que faldrá compadecida. 

Efte es buen lance» efcuchéfflosl 

Con Alexandro. 

Mar. Hombre, qué quieres de mi i 
Ale. Llegó mi dicha á fu centro. »** 
Amarte, adorarte, verte, 
y efperar * vn mifmo tiempo, 
con tu mano, mi ventura» 
con tus brazos, mi confoeloi 
con tus ojos, la viftorik 
de tanto infeliz fuceflb. 

Mar. De nada tu ve yo colpa» 
tu la tienes; y fuptiefto, 
que es irremediable ya 
mi tratado calamien to 
con Don Enrique tu hermano*, 
podrás irte, que fi el Cielo 
otra cofa conviniera, 
nodo huviéra afsi difpuefto.. 

Ríe. Hafta aquí muy malo vá, 
fi no le fale á el encuentro. 

Ak. Qué es irme ; Aquí he de morir* 
porque fean ios cimientos 
de elle jardín, los redigo* 
de mi muerte, y tu deiprecio. 

Ríe. Tente firme, no deímayes» 
agárrate del cimiento, 
que tu fubirá-s arriba 
por las efcalas de Venus». 

Alt. El Sitio,» dulce bis» mío» 
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ptfmTteCOfi sito acuerdo, 
que *1 hombre execute quanto 
intenta voraz, y ciego; 
y aun prelia el coman concurro 
á fu maldad, aunque luego 
calUga con lu juftícia, 
quando ít ¡lega fu tiempo. 

Beque debesinferir, 

que iaspenas que padezco, 

podras ignorarlas ttt 

con la crueldad' detu pecho, 

Blas no ignorándolas yo, 
porque me abrafo, y me quemo,, 
pedii é i ei Cielo juftícia, 
pediré fu.ei zas a el Cielo, 
halla que vea vengadas 
las injuriar que me has hecho. 
Pero fi oy ella en tu msno 
la caufa, por quien padezco, 
duelete ya de mis anisas, 
muévante ya mis lamentos, 
redúzcante mis iulpircs, 
vivan en timis deíeos, 
no quieras verme morir, 
dame la vida que eipero, 
para que quantas fatigas 
he pallado en tanto tiempo, 
las vea convalecidas 
en el punto, en el momento, 
que logré mirar tus ojos, 
inclinados á efte fuego, 
que micorazon exhala, 

«n tus rigores deshecho. 

Llega Margarita -vn liensco a los ofes* 
Qué me dizes, gloria *nia í 
5>r. Ra yos en el jardinero, 
qua< difpara las íaétas l 
Toda la ha cubierto vn yelci 
Mar. Qué he de dezir, fi foy tuya, 
y negártelo no puedo * 

Míe. Cay© como vna Paloma, 
quando le íufpende el fueño. 

Ale, S-melos brazos, bien mió* 
Mar. Tómalos, y el alma en ellos. 
S¿ic. Maíayan quantos Ricartes 
han de fer, fn o y y fueron* 
gallando toda fu vida 
en f«r Agiotes, y luego 
fon teftígo ’ de las dichas, 
pero nunca pallan defto* 

Mar. Y qué difeurres aora, 
para que faiga fio rielgo 
yo de lo que no go fiaba, 
pero lo dilpulo el ritmgo % 
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Ais. Dex alo todo á mi cuenta, 
nada temas, foio quiere, 
qaefite efirechan el lance, 
finjas por vn brevetiempo 
algunas melancolías, 
mientras yo voy deponiendo 
todas las cofas, de modo 
que fe logre quanto intento. 

Mar A Dios, que efpero á mi hertnaOOi 
Alex. A Dios, dulciísimo dueño 
de todas; las dichas mías, 
y de mi vida embelefo. 

Mar Hatta que todo fe logre. 

Alex Hafta que nazca de nuevo, 
cómo el Fénix, de mi mifmo, 
con el calor que me has buelro. 

Sale del jar din Margarita, y entra ifa^tf 
a acompañarla. 

Ric. Y yo falide cuydados í 

Alex Todos faldrémos á yn tiempo^ 

Va tabes á donde ertán 
mis vertidos, y te advierto, 
que por la rexa del parqae 
me has de traer vno dtllos. 

A ída prerto, que yo iré 
allá ¿recibirle , ti go. 

Ifajieño ra, tu hermano viene, 
y con él vn Gavallero. 

Mar. V enga muy en hora buenas 
que no tengo impedimento. 

Gheedaln puerta del jar din poco menos qut 
cerrada Vafe Alexandroi vefiir paraioLi 
ver Je a la puerta a efcuchar , y f. alen Eer~ 
nando , y Enrique con el vefiido • 

¿el retrato. 

Ter Margarita i Mar Hermano mío y’ 

Enr Señora, mucho celebro* 
efta ocafios, de ponerme 
muy rendido a los pies vuedrof. 
Sacaran quatro filias a el' lado inferior , ¡f tr& 
almehadas a el juperior. 

Mar. Yo ríiímo vuertta atención, 
tomad, fi guftais. a-ftiento. 

Sientan fe, y Margarita. 

Ter. Margarita, Don Enrique 
mi amigo, y vsdbo deado¿ 
en füerz-a de lo que rncln-yei» 
los tratados ca-fam lentos, 
me mandó, que íp afsíítieffe^ 
é le vinSelfe hrviendo, 
por lo que gallaba verte* 

Enr. Muchas vezes te a grade zco, 
que me ayas, venido honrando 

» ttoer ¡ato caá baca». 

' - — 
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iAarg Yo quifiera eRar mejor, g 

para explicar loque debo &¡ 

a vatftrat cottiíanias, & 

f ííC Kiuy mala me írentc» jg 

Alt x andró , y Ricarte a la cortina , b faena. ® 
Ser. Dt fgracia es mía, fcñora, 

que vea vez, que llego á ver o», g 

fea en tan mala ocafion, S^? 

que os encuentre padeciendo. i& 

ídar. Siento que efio fea acra. i* 

ítr.Qné tienes, bija ! Mar, Qué tengo ? Rr 
tengo vn tcfsigo . vn difgnflo, 
vna fatiga, vn diflfiño, 

que impacier.tandcme roda, £ 

? . . V . ■* CsS 

a mi miíma me aborrezco, 

‘¡tic. Bendita feas mil vetes. 

Al'. Cáliz, Rita r te, que el Cíelo * 

pacifico, manifieíía 
fu favor á mis defecs, 

S»n- Señora, í«gun las mutflras, g 

es melancólico a fr ¿lo, Sw 

que no ay en los igner ¡ntes, ^ 

porque es pioprio cíe diícretcs. £ 

Ric. Aver fi fafce tu heimsno © 

dezir tus cofas a tiempo í ^ 

'Ale. Si el que fabe mas, ignora, »• 

ei que ignora, íabe menos. ^ 

í»r. líabel, llama á mi padre, *35 

y a mi hermana, ti es que han huello 9 
ella, y Deña Micaela, g 

, que tiraban en el paífto, S& 

I Ja. Iré, feñor, al inflante. Vaf. & 
R¡e. Éfto vá llegando. Al. Bueno, ¡j¿ 

que el tiempo que fe dilata, 
ya creciendo mi tormento 1 
Xnr. Ptocuratán divertiros, g 

ftfiora, que tanto cielo, g£ 

es razón que efté apacible, Kf 

para que todos lo eflémos. 

En yox. mas alta. f¡í 

Y á la mufica, que venga 
le dirás á vn mifnto tiempo, 9 

Ríe. Para ti fe ella pe ynan do. yg 

¡dar. No espofsible agradeceros ¡gj 

efíe favor, aunque no 
lo atribuyáis á defprecio; 
porque eftos males fe alivian 
qaando tes cura el filencio; 9 

y las muficas levantan ^ 

borrafcas de penfamientos. 

Fer. Margarita, buel ve en ti, 9 

que no te conozco, y liento, ^ 

como es jufto, novedades 
praciicadai en ya tiempo. 
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POR CASTIGO , 

que es delito imaginarla» 
folo con el penfamiento. 

Mar, Dizes, que n» me conocetj 
y i «fíe cargo que me has hecho, 
también yo debo dezirte, 
Fernando, que no te entiendo, 

Efíá en mi mano elle nial s 
Ftr. En tu mano eftá, y yo creo, 
que en tu mano ay muchos males. 
Mar, El que quifiere tenerlos, 
haga lo que yohedehazer, 
que es curármelos, ft puedo. 

Enr. Pero ma! podrá curarlos 
el que ignora fus efe¿Vos; 
porque íi las medicinas 
fehan de aplicar, legun ellos, 
fácilmente podrá errarle 
la cura, á tales enfermos. 

Mrsr. Nadie desierta mar cerca, 
que el que pena; ello iupuefto, 
confórmele con fus niales, 
el que no tiene remedio. 

Salen Dionyfio , Micaela Angela , y criados ', 
Lerantanje los tres , y todos tornan 
absiento. 

Señor, feas bien venido} 
amigas, mucho celebro 
vueftra villa, por el gurto 
que fietnpre en ferviros tengo. 

D Ion. Ifabei ha dicho en cafa, 
que vn accidente ligero 
padecéis, yo lo he fentido^ 
juftamente como debo: 
prefumo que tfto íerá 
deftemplanza de elle tiempo. 

Mar. Si es deftemplanza, leñor, 
no podrá fer de rfte tiempo, 
que ha piuchosdiasque rey na 
en mi efte humor, que apetezco. 

Ríe, No pierdes, feñer, el juizio ? 

Ale. Calla, Ricarte, eícuchémos, 
que todos la traen armada. 

Rie. A el fin fe cantan ios duelos. 

D ion Mal humor, y apetecido ? 

Fer. Margarita ? Enr. El juizio pierdo • 
Míe. Melancolía es, fenores. 

Artg. No es otra cofa, fraterno* 
de alegrar á nueftra amiga, 
que efte folo es el remedio. 

Mar. Bien dizes, yo te lo eftimo; 
porque quando el penfamiento 
vaga por altas regiones, 
a que fe indina el defeo, 
con la muGca fe alienta. 
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y fusle llegar ma» p.-cito 
á la cumbre de ¡as dichas, 
dífcifiados los fuctíTos. 

An? Mela ncoí i 3 rá rece , 
no muy falta de ni y fter jo, 

Mat . Cantad, fi sveis de cantar, 
letras con algún concento, 
no claridades comunes , 
que dan los golpes fin tiento. 

Mufi. Entre Nardos, y Azuzenas, 
vn ímpofsible defeo 
glcriofamente cerró 
el fepu!cro de vnos zelo». 

Znr. No enigmas, no confufiones» 
no frailes, y no conceptos, 
entre obfeuridades quieran 
atropellar fufrimientos. - f - 
D/V. Enrique ? Enr. Elloy ya fin güilo, 
y ya no eípero confuelo. 

Ter. Amigo, no te difguíles, 
porque todos lo eftarémos. 

Ang Pues, hermano, qué prefunies J 
Enr. Nada. Míe. Según los efeftos, 

Don Enrique fe halla herido 
del ímpofsible defeo. 

Rre. Amigo, ei que a hierro mata» 
deberá morir á hierro. 

Enr. No es ímpofsible, cantad, 
que no halla mi penfamient» 
motivo para creer, 
que ay cofa que no merezco. 

Bif. Valor tiene fin legando, 
no ay cofa como el esfuerzo, 
que a el que muere ccnlu habla, 
no le ementa neón ¡os muertos. 

Maíi. No e! valor, ñolas tiqueza» 
affegursn los trofeos, 
que fin ardid, no es muy fácil 
legrarte los vencimientos. 

Dígalo quien cultiva 
jardines bellos, 
donde Rufas, y Nardo» 
le dan ?! premio. 

Levantándole Margarita, y todot. 

Mar. No es nt tis mas, que nt: agrada ib 
tan delicados conceptos, 
y el guíic debe tenerfe 
bien cumplido, ó no tenerlo. 

D;>. Yo tne alegro, que tos males 
tuvieffen algún confuelo. 

Es la mufica, bija mía, 
reitiedto de los remedios» 
y «fíe güilo que te falta, 
le ha» tU teñera y mu/ j>refto ? 
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Mar. Yo OS citimo iáat_a* Honras, 

y vueilra palabra acepto. 

D o Todo quanto en mi confiíia, 
tiene tu merecimientc. 

Enr. En qué ha de parar mi fuerte > 

Rk En tomar lo queda el tiempo. 

Aire. Amiga, como te fientes ! 

Mar. Con mas alivio me fiemo. 
An. Y o me alegre, amiga mía. 

Mar. Yo os eftimo quanto debo 
los fay ores que me hazeis: 
que eftuve mala, es muy cierto.» 
pero me hallo ya tanotra, 
de lo que ayer fui, que efpero, 
fegun tengo el cerazon, 
mucha vida en breve tiempo* 

D o Di tu alguna cofa, Enrique. 

En Qué he de dezir,fi elloy muerto 
Dio. Pues oye» á Margarita, 
que con tanto entendimiento 
explica, que ya fus males 
íe acabaron, porque el tiempo 
va llegando, de que feas 
tu fu eípofo, ella tu dueño, 
y eílás trille ; Suelve en ti, 
di con esforzado aliento 
aquello, que correfponda 
á fu gran merecimiento. 

Ric. Qué ha de dezir, fi fe mirá 
el pobre ya padeciendo 
mas que aquel por quien fe dixot 
vox clamantis in defeito i 
Enr. Señora, que eíloy turbado 
ie ves tu, y yo loconfiefTo, 
perdóname que aya citado, 
ópenfattvo, ó groíTero, 
en fuerza dei grande á.T.nr- 
que preocupando el pecho, 

^ no te dexó á el corazón 

libertad, para que el tiempo 
explicara fu alegría, 
ya con el conocimiento 
de veros reftitutda 
á la fatud que os defeoj 
Mar. No lo tílrañé, Don Enrique, 
ni aora lo eitraSo menos, 
porque efto-y muy fatisfecha. 
de la» favores que os debo» 

D;> Ves, hijo, no defeonfies, 
que me hazes fentímiento. 

Cotí Margarita. 

Pues, hija, perdonan** 
ia llaneza, que ya es tiempo 
de qa* i», mi Enrique y y o. 
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Angela, y Fernando, eitém os xt 

lodoscstnotodssvfloi, »5 

fegun vueftros cafamjento*. 

Eííe diígufto de Enrique, ¿ 

«s, poique ya el fufrimicnto feí 

le falta, porque no logra 5^ 

fer tu eípofo, y tu fu dueño. 

Señor, mira que ia eftrechan. 

No tengamos otro encuentro 
de lo» paffados. Ais. Que dize» ; 
aunque Le viera en el lecho, 

SO lo creyera: tu fabes ¡ya 

quien es aquel jazmín bello 3 & 

f>ie . Fernandotu hermano, efperz jgj 

con mi Angela lo estimo; ¿¡á 

y fu, puedo que ha de fer, 
y et aota á tan buen tiempo, 
que Micaela no» honre 
ion ín aísiítencía, te ruego, 
que des a Enrique la mano, 
y Angela a Fernando luego. «t 

¿inda fe luego Fernanda. 

ttr. Lo que tardo en lcr tu efdayo, ®, 
piei do que feas mi dueño. V/. 

Dando fe las manos. «S 

An Taya e, mi mano, y foy tuyas 
Di). M.rgajita, haz ta lo mefmo. ¿ 

Salen Alexandro y R ecarte. ss 

Alt. Señor, tíTa mano e» mía. 

Tomate la mano. 

¡Lie. Y yo foy teítigo de t lio, 
que íe la dio en el jardín, 
con vn abrazo muy bueno. 

Tnr. -Qué es ello que me fucede I Íi5 

Dio. ctandro, di, que es efto í ® 

como te has hallado aquí, 
quando tecr*itsn ítxot t K? 

bile Eicucha con atención, jRS 

fi afsi, íeáor, te obedezco. £ 

En vil abyfmo de injuria», ^j? 

en vn mar de fentimicjitos, 

«n vn piélago de pena», ® 

y en vn golfo de tormento», jgg 

alo ignorarás, que he vivid® «5S 

con tanto dolor fufriendo, 9 

que pude, feñor, fentirlo, 
pero explicarlo no puedo; 
porque como en la memoria ■* 

padece el entendimiento, Jgj 

quaado inquieto premedita 
crueldades de vn infofiiego, 
quiero dezirte mis males; 
pero jucamente temo, tgx 

que el fintimitnto laftjaie L 9 
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POR CASTIGO y. 

la» Ara» ue tu reipc&a. 

Pero ya que meló ordenas, 
óyeme, feñor, atento, 
que quando digo mis penae, 
fi de mis dichas me acuerdo, 
entre la dulce atriaca 
no tendrá fuerza el veneno. 

Que fas Enrique, quien infiel, 
cruel, Cañudo, y fobervio, 

©puclto á todos mis guftos, 
no me eícusó fentimientoe, 
no lo ignora, y tu lo fabe»; 
pero aviándome reíuelto 
á morir , o a fer eíelavo 
de mi herniefiíslmo dueño, 
no quedó eficaz diícu rio, 
ni quedó prudente medio, 
que oñiitieáe mi cuydado, 
hafta confeguir nú intento; 
y por dezirte hafta donde 
llegaron mis fentimientos, 
oye de vn msl impaciente 
los defefperados medios. 

Safi á caza vna mañana 
cruel contra mi, ofendiendo 
las horas, que á vn infelize 
pueden mejorarle el tiempos 
precipitado, y confafo, 
foto, y con folo vn Sabueflo^ 
defeando encontrar fieras, 
y fer en fus garras muerto. 

Llegue á el monte, y penetrando; 
fin fendas, lo mas efpeffo, 
porque en mayor es peligros» 
n®íe encontraren re/nediosí 
empeñado entre vnas breñas, 
y rompiendo con los pechos 
alguno» robles, y xaras, 
enfadadodemi mefmo, 
á pocos paños fe vino 
á mi vn Oífo, tanfoberyto, 
que lu vanidad dezia, ^ 

que era de aquel m iste el dueño. 
Y aunque fu paffo era grave, 

bien reconocí fu empeño; 

porque encreípando las greñas, 
y defvergonzado el cuello, 
no era de vna muerte foU 
fu amenaza, fi de ciento. 

Pero yo defefperado, 
pareciendo á mi denuedo, 
que vfar de las valas, fuera 
hazer mi peligro incierto: 
midiendo!» * fu foheryia 


•J corrtfpondiente aliento., 
en vez de tirarle al Offo, 
hile el tiro en mi SabueiTo, 
para trabar la batalla 
ío ! oá fofo, y cuerpo á c.qerpo. 
Padeciéndole a . ella fiera, 
«quede! tiro aquel eítruendo, 
ignorando mi intención, 
le encaminaba á fu aliento: 
fe arrojé con tanta laña, 
y le recibí tan diedro, 
que ganándole las fuerza*, 
entre mis brazos, y el pecha, 
quando quilo refpirar, 
le eílreché en el movimiento, 
tanto, que a! querer falirfe, 
como fe vid padeciendo, 
dio vn bramido tan profundo, 
quedefgcffzando e! pefcuezo, 
con ei vitimo íufpiro 
me avisó, que ya era muerto. 

Arrojé á elíuelola fiera, 
y ia caza prosiguiendo, 
llegue á vn arroyo, canfado 
de elle paliado fticiífo, 
y resfrefcaado Sos labios, 
me quedé entregado á el fueño» 
En él vi yo á Margarita 
tan bella , que no prerend» 
delinearte iu herssoíura; 
porque íi tu le ella» viendo, 
bien conoces, que no alcanza 
qualquiera encarecimiento. 
Tambien en elfueáo vi 
á Enrique á fus plantas pueftfli 
pero reparé, que víaba 
con él de tales desprecios, 
que lelo Enrique pudiera 
oirlos, fin ayer muerto. 

En fin, vi quefeauíent ó 
avergonzado, y fufpenfoá 
y oi deztr: Alexandro, 
fin culpa ellas padeciendo^ 
Recordé a eíla voz, jurando, 
porque ya eflaiba defipierto, 
que oi hablar i Margarita: 
como fue, yo no lo entiendo. 
Me retiré a la pelada, 
y contemplando, que e! fueño, 
con inclinación piadofa, 
tendría oculto my Helio, 
dezia en mis foledades: 
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No te cansan mis iuííffos ? 

No te contienen mis penas > 

No te afligen los tormentos, 
que tantos dias he citado 
-dnjuftanienttfufr iendo ; 

-Pues, como intentas- cruel, 
y como piretejndes ciego, 
que yo buelva i padecer 
con otros nuevas defp recios I 
Pero qué digo íaydemii 
que entre-contra ríos extremos, 
quando el .corazón defmaya, 
fe alienta ei entendimiento. 

No ay fueños que. fon verdades? 
pues fi ay verdades en fueños, 
no me dixo Margarita, 
con vn Temblante fereno, 
compadecida: Alexandro, 
fin culpa ellas padeciendo ! 

No tieílt vn fiel vaticinio, 
qué con grande fundamento 
me advierte, que no defmaye, 
y que profigaen mi empeño i 
Puescomo-pudieraji f« r 
Muflones del defeo, 
porque no podran también 
fer avifos con myfteriosj 
Afsi dezia, fieñor, 
probando, y contradiciendo,' 
con güilo en lofavorable; 
j confia ti ga. ejido ad verfo. 
«Quando en efiasconfufionet 
fe ocurrió a mi penfamiento 
vn ardid tan bien fundado 

como dirán fias -efeiftos. 
Viendome. tan-demudado 
de padeeer infofsiegos, 
algo crecida la barba, 

■y quebrantado el afpe&o 
Q ecafion.de vndifiimulo, 

-ó cania de vn fingimiento} 

¿i orden i mi criado, 
de que con el jardinero, 
que tenia Margarita, 
coisipn^tlTe con dinero* 
f u retiro, y yo entraría 
en tragttofeo, y groffero, 

.con nacnrai dífiimulo 
cuer^* lnent< pretendiendo, 
yjjjolo con tanto modo, 
que ín **** dias, a el poftrero 
coíil*§ B * m» ardid, feriando 
mil alabanza* a el Cielo. 
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qa««* deífico ,li, n - TO 
dabaf f agr an c, aáIasflo r e 

2. /* '* V1 n a . a ,ot mue rto*. 

Tai vez eftaba confufa, 

y talando el jazmín be{ j 
defpedazando fu* hojas 

demoftraba fentimiento»; 

°Í°* airado», 

disfrazado* con lo bello, 
flechas, que quando mataban, 

ofrecían vida á vn tiempo. 

. ** Ja Garza mas bizarra, 

m mas ajrrcfo f a cuerpo, 
qae Margarita entre martas, 
arrajrhane», y arroyuelo*. 
Como eftab-a entre la, flore», 
bebicndole, el aliento, 

parecían fus mexüla* 

«1 Nardo, y ¡a Rofa ingerto». 

( ay de mi í ) paffando día*. 

«cuitaba en miíitencio 

mas ardor, que vna centella, 
**a$ flamas, que vn Mongibeloí 
Jialta que vna tarde (ay. Dio* i 
como diré eftefuceífo. 

En queperturben á el güito 
memorias de fentimientcs i y 
En vna flor afc&ada 
pude incluir con ir jrfterio, 
para explicarle mis pena*,, 
quatracolores di verfos: 

Y como el que vi ve amando, 
nada defper diera el ti, ñipo, 
ci per ando- en vn acafo 
fjuanto contiene vq áefeo* 
la vi vn eiapeníativ* 
cerca del jardín, c yendo 
mufles, de Rtijrieñerts, 
con ¿felicadoí gorjeo-: 
y con tan buena cea fioa 
pedí licencia i mi dueño 
para dezirde efta flor 
lus colores en concepto»; 

Pero avitndcmela dado, 
no quedó cela en mi pecho, 
que no paf o a fu noticia 
con di f azados myfteries_ 

Puíele en tanrocuydado, 
que híiido fu penínmient®-, 
quifo inveftigar disfraz es; 
y a ve i i guando concepto,, 
fe halio conmigo á fus pié,* 
conoció mis hmi miemos 


Ta rioimciA por castigó; 

Ilínrr, y 
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ti retrato delus zefosr 
Vio en mi incanfable fatiga, 
que con amor verdadero 
me fue la injuria apacible, 

me £s*« piadofo el defpeño, 
que a el Mar rtfl«í * no j a d®, 
que hize frente á los defprecíofc. 
i por vltimo, ieñor, 
pude dezirle de nuevo 
tedes mi* males, de modo, 
que haziendefe cargo dello», 
le ci dezirr Alexandro, 
ctifen tantos rendimientos, 
que aunque pudiera pagarlos, 
no me e* licito entenderlo». 

V cayendofe en mis brazos, 
la vi defma yada en ellos, 
tan billa, que dando vida, 
yo quedé a fu impulfo muiste* 

Eftot fueron mis difgufto», 

cultivado* con deívelosj 
ello* fueron mí, pifares, 
que tolerando, y fufríendo, 
configuieron entre lides 
tan gloriofos vencimiento»? 
y citas fueren mi* tragedias, 
que pan dulce fln tuvieron: 
con que Margarita e, rnia, 
porque afsi Jo quifo el Cielo. 

Dio. Rara cofa 1 Enr Tu, Fernando, 
no tfla, bien ? Ver. Yo cenfldero, 
que hafta aera no me he vlfto, 
n: tan bien, ni mejor pueito, 

Enr. Tu me dille la palabra. 

Me. A mi me la dio primero, 
y mano de no faltarme 
fu fa vor. Ver. Es afsi cierto. 

Mar. Y á mi me la dio mi padre, 

que ya por tai le venera. 

Dio. No puedo negarlo, hija; 

Enr. Caygirn fobre mi los Cielo* í 
Dio. Del Cielo baxan, Enrique, 
mortajas , y cafamientos. 

Efto ha convenido af,i, 
pues que lo ha difpuefto el Cieloí 
Enr. Efta ha fldo vna trayeion, 
mas nofaltara á miaztro 
efpiritu, para quetr 
Di*. Tente, Enrique , que yo entiendo.] 
que como razón de eftado 
vas tratando eftefucelfo. 

Y te engañas, que las dama*, 

*«« «»m j.» — -i.» c — -- - - - 


, . „ T AMOSTRA POR PREMIO. 

a c! güilo., y a ios dcítos; 
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pete íe queda lo honrado 
fin parecer detrimento. 

Con qú e fi Alejandro. y tu, 
inflámente pretendiendo, 
vno, y otre interesado», 
no aveit defpreciado medio, 

que pudiera conducir 

á confeguirel trofeo: 

nunca pudo ferdithofo . 

masque vno. Ydirgó el tiempo 
decía r arfe ia Inerte 
por Arrxsndro. R,v Concedo. 
Etndoft az.ia Ricarte. 

•E* r ‘ Tanfaien tu, viii .tso, intentas 
impacientarme ; R IC . Yo creo, 
que por fin he de pagar, 

*l ae * e a yas quedado ai viento. 

O miferia de criados ¡. 
que quando riñen los dueños, 
íe guardan las corteiiai; 
peto de i us íentimientos, 
por fin reciben ios golpes, 
r criados, gatos, y perros. 

*^ £ * Enrique, no ha fido culpa 
aflfegurar á mi dueño. 

Tu le quififte por tema, 
todo a mis güilos opucílos; 
y como yo 1* adoraba 
fencillo, cortas, y atento, 
enamorado, y confiante 
en mis honeíios defeos, 
como el Cielo fue teíligo, 
há querido honrarme c! Cíelo, 

Dueño tienes, i quien firves. 

~MJc. Y yo ley teftlgo elello, 
que fu retrato no íaie 
de aquel bolfillo izquierdo. 

Yo retrato 1 Ríe Tu retrato^. 
facai«,y veras fi miento. 

Entra ¡aman?, jaca, y le mira. 

Enr. Retrato es qoe yo no he entrado. 
&¡e. Don Enrique, habla con tiento, 
tío defprecies el retrato, 
que eftá delante fu dueño, 
y « quien es: vamos á efpaeio» 
Jguitale úngela a Enrique el retrato , y 
mirándole , dina: 

Xng Retrato esde Micaela, 

At/r. Mío es el retrato ? An. Es cierto. 

»r. ■ o $é por donde, yo, quando:: 
adíe. No os turbéis . ÍUU> ’ 
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Er.r. Señora, no os «nejéis, 
que el duda», q ue fea vueftr®, 

c¡ porque foy defgraciado. 

R,r.Caye.elp ezene i 3Bzutl 

Míe. Jacinta, yo efloy torbada . *• 

que he de hazerí Jar. Licencia tengo* 
y fi no 3 damela acra, ® 

pata dezrr lo que fiento. CenDitnjR,^ 
Eüe retrato, feñor, 
fegun le mico, es el mefmo, 
que yo introduje é Aíexandro, 
quando te encontré durmiendo. 

No puedo negar, feñor, 

que fue grande atrevimiento; 
pero en parte £ aunque me culpes 1 
bize memoria, qae vn tiempo, * 
por mi ieñora, Alejandro 
tuvo con Fernando encuentro. 

Sa retiró; y por ftaeafo 

era el retrato inftrument» 

para bolver fu memoria,, 
fin licencia de tu dueño, 
le ineroduxe en el bolillo, 

Tacándole á vn niifnjo tiemoo 
otro retrato, qqe tray go Saeand^ 
continuamente en el pecho. 

Dafelt ¿ Alexandro. 

De elle retrato, Alejandro, 
tu eres el vni o dueño. 

F? ni$ * el otrK 

e.taba en tu bolfillo, 

coma íe paf : ó-, no emiendai 
R:c Yo ,i ¡o enciendo, feñor; 
y pmque ha He ga j 0 el riemp» 
de declarar las verdades, 
nada fe quede en bofq utx<> t 
£fie retrato, que Enrique 
aora tiene, es aquel mefmo, 
por quien padeció mi amo 
tai maquina de tormentos. 

Y como fu origi ra i 
me llevó tantu el ref peéio, 
diré eiLtremi eWuIando,, 
y las diftancias midiendo 
con reglas dificultofas, 
q<t« aprendi endo, Paralelos* 

Alejandro efti cafado, 

© fon los Aíhos inciertos; 

porque aunque fe h* retirad» 
Warganta^fueper xeios^ 

Quien no soirr. t- ~ 
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•,<f LA VIOLENCIA 

íntrínfecsníeníe mata; ... ¡g 

y como á «l entendimiento 
le da cordel la memoria, ^ 

,«í.,t a* natura! fu .(.f.éío, * 

que V¡V« la volunta d 

c i u d amen» p a d e d rtyd o ; § 

pero cojijo todos quieren • 

contri* » ti sai «1 remedio,, 
fe previene vn dtUuyiijiio 
entre enojado, Y riiueño, 

que Ün bar.tr awi&adts, 
ie batlv* «i »g a 1 » íu centro. 
jqci^ae merece mucho, ^ 

y íi ha de U*g ar «1 tiempo 
d* perder a Margarita, «S 

fio onde hallar otro medio,, * 

cue* poner en Cu boifiilo *■ 

VHtetrato,qce eniu dueño, 

É fe logra mi difcurto, 
halla Enríce mucho, y bueno.. £ 

El lance fe ya eftrechando, A f . ^ 
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el íeáor te dé confuido. 

T}¡«. Señora,» Enrique conoce», 

• todos nos conocemos, 

oon acunase jrcuntkanctas, 

porque no nosfa’.ta dtudc, 

y Tiendo de lo» acalos, 

ji© los peores fucerflo», 

ferapara Enrique dicha, 
temo para mi, conloo, 

que fea tu mano el >”« 

^eoáosfusCtftti^'M 01 ' 

T-cropria dificultad 

^dequevuehroentendimientc» 

Uhartcargo.medrfculpa, 

p aradeíir,qut.nod'bo 

lefolver en ynjn fta ni e 

•^.rpssss 

2SKS£&«** 

q ueí no ferá decreta, 

„iwíolucsontaPP'* fto - 

tolo «nler hijo vueltro 

2nr. Todo me f *1* 3 ’ * m ¿ «, 
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en cuyo calo, no intento* 
por aíTegurar mis dichas, 

ofreceros ientimitntos. 

R;c. Señor, recárgale aora, d Diííiyjí»., 
mica qae es falto el concepto, 
por íacudirfe del yugo, 

Y queda et aü: o imperfecto. 

Dio. Enrique fabe .explicarte, 
corteíano, y Cavallero; 
pero muy bien mantñelta 
fu imponderable defeo» 

Dadle, ftñor.a, efte gníto, ^ 
enqut también me ínter ello. 

Todos te lofuplicamos, 

G todos lo merecemos.. 

E,r. Señor, y o , fi, acafot; Ora. Eoriqae, 
Micaela es ya tu dueño. ^ 

Enr. Dtzia, leñor:.: Vio Señora, 

no le tengw» padeciendo. 

Ríe. Ni la vata de vn mosquete, 

ni las toros de vn encierro 

yin mas de prieifa, que Enrique: 

el feñor te de confuelo. 

Míe. Tan compadecida eftoy 
Ue ver , como os tiene puelto 
con tanto rigor la fuerte, 
en vn lance tan «ftrecho, 

quetnipie.dadfe reduce 

á nsirar por yos, fintiendo, 

que vna violencia, teltigo 

fea de mi venetndertc. 

Enr. Si quanto miras te eftimo, 

quanto vences te agradezco. 

ü política cruel, ji 

que en la ley deCavalleros, 

ha de padecerá! gufto 
por 4«¿oro ¿«I refpecto . 

Día. Puwen-fee de lapalabfa, 

hijo, ya tienes tu dneño: 

dale la mano. Enr. Y con ell» 

JP $nUndo ft.d fu ***** 

la voluntad en mi acierto. 

Ríe .Desémos la» voluntades, _ 
«ue eñe esj/n cuento de cu 
Y aquí llego el fin dichofo 
de dos hermano», queespuefl 

fue pieciío confoimarí* 
con fus fortunas, partiendo 
$1, y todos 

la Violencia por Caft'go, 

y ¡a -Hermoíurapor írenuo- 
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